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LA ASOCIACION PARA LA ENSEÑANZA 

D E L A MUJER ( I ) 

por su presidente D . M . Ruiz de Quevedo. 

E l a ñ o t rascurr ido desde el 4 de N o v i e m b r e 
de 1881 , dia en que celebramos en este mis­
m o sitio—gracias á la protectora generosidad 
del C í r c u l o — l a i n a u g u r a c i ó n del ú l t i m o curso, 
ha sido grandemente favorable para la causa 
de la e n s e ñ a n z a de la mujer en E s p a ñ a , qu izá 
el m á s favorable de nuestra larga his tor ia . E l 
proyecto de los señores concejales de M a d r i d , 
las declaraciones del p r ime r Congreso p e d a g ó ­
gico , el i n fo rme del Real Consejo de Ins t ruc­
c ión p ú b l i c a , y sobre todo, los reales decretos 
de 17 de M a r z o y 13 de Agosto , sucesos de 
u n á n i m e sent ido, deben seña l a r época en tan 
impor t an te esfera de la v ida . 

Nues t ra A s o c i a c i ó n se fe l ic i ta cordialmente 
de estas considerables conquistas alcanzadas 
en tan breve t iempo por la idea que i n s p i r ó á 
su fundador D . Eernando de Castro, y á cuyo 
desenvolvimiento procuramos c o n t r i b u i r sus 
sucesores. Pero con esta m a n i f e s t a c i ó n y el 
debido aplauso á los autores ú ordenadores de 
los aludidos sucesos, que con sinceridad les 
t r ibutamos, no creemos haber c u m p l i d o todas 
las obligaciones para nosotros en ellos or igina­
das; queda la de examinar la inf luencia que 
los mismos pueden ejercer en nuestra Asocia­
c i ó n , o b l i g a c i ó n propia de este momen to , en 
el que, rendida cuenta de nuestros ú l t i m o s pa-

(1) Discurso leido en el solemne acto de la apertura 
del curso de iggz-iSS'?. 

sos, procede de te rminar los inmediatos que 
desde el pun to en que nos encontramos, y 
en vista de las circunstancias nos correspon­
de dar. 

Posible es, en efecto, por de pronto , que las 
citadas superiores resoluciones oficiales, ya en 
e j e c u c i ó n , or ig inen alguna novedad en las con­
diciones del personal de las educandas'en nues­
tras escuelas. Nues t ro cuerpo de alumnas se 
ha compuesto de dos e lementos: j ó v e n e s aspi­
rantes á la p ro fes ión del magisterio , y j ó v e n e s 
aspirantes á aplicar su i n s t r u c c i ó n á otras p r o ­
fesiones ó al mejor c u m p l i m i e n t o de sus debe­
res en las relaciones comunes de la v i d a . A s í 
c o r r e s p o n d í a á las exigencias del inalterado 
artículo primero de su pr imer reglamento, que 
señala dos objetos: dar á las jóvenes las nociones 
indispensables de la cultura intelectual, moral y 
social de la mujer, y preparar á las que han de 
dedicarse á la enseñanza y la educación. D u r a n t e 
mucho t i e m p o , el elemento profesional del ma­
gisterio ha sido predominante . Nues t ra Escuela 
de Ins t i tu t r i ces ha servido al efecto de prepa­
ratoria , de auxi l iar y de complementar ia , ser­
v ic io cuyo buen d e s e m p e ñ o acreditan r e p e t i ­
dos é incontestables test imonios. Pero engran­
decida hoy la Escuela N o r m a l , dotada de me­
dios bastantes para c u m p l i r plenamente por sí 
los fines de su I n s t i t u t o , p o d r á parecer menos 
necesario este nuestro concurso. 

E n tal s i t u a c i ó n , la A s o c i a c i ó n debe tomar 
por obje t ivo p r i n c i p a l el o t ro elemento de su 
cuerpo de alumnas, creciente por momentos, 
el elemento que me atrevo á l lamar popular. 
Como nuestra A s o c i a c i ó n no tiene un fin par­
cia l y p r i v a t i v o , sino el total de contribuir á la 
educación é instrucción de la mujer—según sabia­
mente consigna la base pr imera de su cons t i ­
tuc ión—en todas las esferas y condiciones de la 
vida social, es tá ob l igada : i.0 A proporcionar 
una e n s e ñ a n z a que sirva á la mujer para c u m ­
p l i r acertadamente los deberes impuestos á su 
sexo en las situaciones comunes á todas, como 
miembros de la fami l ia , de la comunidad veci­
nal, de la patria y de la human idad . 2.0 A ins­
t r u i r y habi l i ta r á muchas para que apl iquen 
su act ividad á profesiones varias, distintas del 
magis ter io , á cuyo d e s e m p e ñ o las l l aman sus 
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peculiares apti tudes. A l p r imero de los dos 
objetos responde pr inc ipa lmente la Escuela de 
Ins t i tu t r i ces , como deben responder al segundo 
las de comerc io , de correos y t e l é g r a f o s , las 
e n s e ñ a n z a s de idiomas, de d ibu jo y de p in tu ra , 
y otras diferentes que la A s o c i a c i ó n i n t e n t a r á 
fundar tan pronto como lo pe rmi tan sus re­
cursos. 

A h o r a b i e n ; conviene observar que las re­
cientes reformas no mot ivan a l t e r a c i ó n n i n g u ­
na en sentido res t r ic t ivo en los programas de 
nuestras escuelas. Nada tenemos que supr imi r . 
E n verdad, la materia de estudio en la de ins­
t i tu t r ices , que es la que pudiera creerse afec­
tada por la e l evac ión de la Escuela N o r m a l , 
pertenecen- al d o m i n i o del t rato famil iar y del 
comercio ord inar io social. L a misma infancia 
debe ser orientada en su conocimiento . L o 
que a ñ a d e aquella escuela es su e x p l i c a c i ó n en 
la forma y grado que corresponden á la edad 
de la pube r t ad , cuando, despertada la refle­
x i ó n , se hace posible que las alumnas ó a l u m ­
nos, guiados por el profesor, ordenen en su 
in te l igencia lo ya conoc ido , se lo apropien y 
asimilen, c o n v i r t i é n d o l o en verdadera sustancia 
de su e s p í r i t u . E n estos l í m i t e s y con este a l ­
cance, la i n s t r u c c i ó n es conveniente á todas las 
mujeres; todas deben procurar la , sin d i s t i n c i ó n 
de clases n i de rangos, en cuanto sus medios se 
lo consientan ; no hace sabias n i literatas, y sí 
sólo mujeres con la cu l tu ra exigida para la 
vida regular en el siglo x i x . E n verdad, toda 
mujer e s t á l lamada á ser i n s t i t u t r i z . A r t i s t a 
por excelencia, la incumbe en p r imer t é r m i n o 
conocer y pract icar el arte de la vida, y sor, 
p r a c t i c á n d o l o , la maestra , la educadora de sus 
hijos, de sus hermanos, de sus vecinos, tal vez 
de sus propios padres. 

A este p r o p ó s i t o , no puedo excusarme de l l a ­
mar vuestra a t e n c i ó n sobre la circunstancia del 
medio en que nuestra I n s t i t u c i ó n fué fundada 
y vive, r ep i t i endo algunas frases dir igidas hace 
pocos meses á persona const i tuida en elevada 
au tor idad popular : 

« L a c a t e g o r í a de capital de la n a c i ó n , cate­
gor í a debida hasta ahora m á s á la for tuna que 
á dones naturales ó á merecimientos morales, 
impone á M a d r i d deberes de cuyo c u m p l i ­
mien to depende su porveni r y en gran parte el 
progreso de la patr ia . M a d r i d debe sostener su 
p r i m a c í a , y aun afirmarla y consol idar la ; pero 
no por super ior idad prestada, accidental , m á s 
ó m é n o s transitoria ; no por la gracia ó conve­
niencia de un determinado organismo p o l í t i c o 
y admin is t ra t ivo , de p r o b l e m á t i c a estabilidad, 
á cuya suerte vaya l igada , sino por super ior i ­
dad real y mer i to r ia , p roduc to de sus obras, 
independiente de toda pr iv i legiada e l e c c i ó n ó 
p r o t e c c i ó n , l ibremente reconocida y respetada, 
subsistente por lo tanto á t r avés de todo g é n e r o 
de vicisi tudes. 

» M a d r i d , que no es pueblo comerc ia l , n i 
pueblo i n d u s t r i a l , lejano de los mares y de los 

grandes rios, de vulgar s i t u a c i ó n topográ f ica y 
c l i m a t o l ó g i c a , desfavorecido, en una palabra, 
de la naturaleza, debe y puede, sin embargo, 
ser el centro de la P e n í n s u l a , aunque t r i un fen 
las m á s descentralizadoras pretensiones, y con­
servar su rango de m e t r ó p o l i e spaño l a ; pero 
esto, sólo á t í t u l o de realizar mejor que n i n g . i - ' 
na otra p o b l a c i ó n un fin humano, m á s esencial, 
elevado y valioso que el e c o n ó m i c o , el indus­
t r i a l y á u n el p o l í t i c o , el f in de la e d u c a c i ó n y 
de la cul tura intelectual y mora l . Debe ser la 
c iudad dis t inguida por su i n s t r u c c i ó n , por la 
excelencia de sus costumbres, por la delicade­
za de su gusto a r t í s t i c o , por inst i tuciones y 
modos que signifiquen todos los adelantos en 
estas nobles esferas de la v ida ; debe ser la c i u ­
dad ática de la P e n í n s u l a , la c iudad de las 
Academias , de las Bibl io tecas , de los Museos, 
de los Congresos, de las Exposiciones, y sobre 
todo, de las Escuelas; debe ser, en una palabra, 
la c iudad educadora, la c iudad maestra de la 
sociedad e s p a ñ o l a . 

« N e c e s i t a para ello v i v i r atenta al m o v i ­
mien to de la c iv i l i zac ión , ser la pr imera en 
aprender, impor ta r y establecer todos los ade­
lantos que en los d e m á s pueblos es tén real iza­
dos y que vayan r e a l i z á n d o s e , sobre t odo , los 
pertenecientes á ese orden de existencia, y 
ofrecerlos convenientemente apropiados á la 
ac t iv idad de las provincias sus hermanas. 

» E n materia de e n s e ñ a n z a , M a d r i d e s t á 
obligado á fundar insti tuciones ejemplares, que 
merezcan ser imitadas en todas partes; y con­
c r e t á n d o s e á la e n s e ñ a n z a de la mujer , á elevar 
y sostener escuelas donde se forme la mujer 
m a d r i l e ñ a , de modo que sea la mujer perfecta, 
dechado en e d u c a c i ó n , en cul tura genera l , en 
finura, en riqueza de t rato social, en pureza y 
delicadeza de costumbres. 

» N e c e s i t a por o t ro lado M a d r i d , i n s t ru i r y 
habi l i ta r á la m u j e r , no l imi t adamen te para 
una determinada p ro fes ión , siquiera sea la m á s 
est imable, sino para la i n f in i t a diversidad de 
profesiones y oficios á cuyo d e s e m p e ñ o está 
l l a m a d a ; muchos y grandes seminarios, que 
poco á poco i r á n e s t a b l e c i é n d o s e como en Pa­
r í s y en B e r l i n , en los respectivos dis t r i tos , 
donde se den conocimientos c ient í f icos de am­
p l io contenido, que preparen para las m á s n u ­
merosas y diversas ocupaciones ; escuelas en 
donde se e n s e ñ e n en el grado conveniente 
ciencias naturales y mora le s , los id iomas , las 
his tor ias , las bellas artes, la c o n t a b i l i d a d , la 
c a l i g r a f í a , el d i b u j o , la p i n t u r a , la m ú s i c a , y 
escuelas donde se ensayen y ejecuten apl ica­
ciones en extensa escala de con fecc ión , de 
labores, de grabado, de todo lo que por c o m ­
probada experiencia pertenece al d o m i n i o de 
su t r a b a j o . » 

Estas reflexiones, que trasladamos a q u í desde 
ot ro escrito, con t r ibuyen á demostrar la nece­
sidad de mantener en su in tegr idad el progra­
ma de nuestra Escuela de Ins t i tu t r ices como los 
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de las d e m á s , sin a l t e r a c i ó n la m á s p e q u e ñ a , 
al menos en sentido l i m i t a t i v o , no obstante las 
recientes plausibles reformas oficiales. E l va­
lor de estas consiste en determinar una c i r ­
cunstancia atendible por nuestro profesorado 
en sus explicaciones—que debe tener, como 
siempre t iene, en cuenta en las mismas—la po­
s ic ión y ulteriores destinos probables de la 
m a y o r í a de sus alumnas antes definidos. 

Pero si los aludidos sucesos no obligan á va­
r i a c i ó n en el contenido de nuestras e n s e ñ a n z a s , 
in f luyen sí en la A s o c i a c i ó n que las sostiene, 
en cuanto , despejando y allanando el terreno 
propio de sus operaciones, la animan á acele­
rar y extender su a c c i ó n , y para e l lo , á procu­
rar el incremento de sus fuerzas sociales. T a n ­
tas y tan considerables y u n á n i m e s manifesta­
ciones t ienen, en efecto, sobre su valor propio 
de adelantos radicales y trascendentales, l leva­
dos ya en parte á la real idad p r á c t i c a , el de 
testimonios de los progresos que va haciendo 
el ideal que las insp i ra—que es el nuestro—y 
el de recomendar al pueblo todo sincero es­
fuerzo encaminado á hacerlo efectivo. Este es 
su aspecto m á s interesante para nosotros en el 
presente m o m e n t o : es decir , para una Asocia­
c ión que vive de las s i m p a t í a s populares, y en 
el acto en que trata de trazar su r u m b o para 
una p r ó x i m a jornada. ¿ O u é es lo que aprove­
chando ese progreso de la o p i n i ó n nos toca 
hacer? 

L o indicado en p r ime r t é r m i n o es, que 
fijando la re f lex ión en nuestra propia ent idad 
social y reconociendo que, si bien sana y rela­
t ivamente robusta , es p e q u e ñ a y pobre , aspi­
remos á engrandecerla y enriquecerla. C o m ­
puesta hoy la A s o c i a c i ó n de algunos part ida­
rios del p r i n c i p i o que la e n g e n d r ó , sin otro 
m ó v i l para el apoyo que vienen p r e s t á n d o l a 
qne el amor al bien de la cul tura de la mujer 
y de sus cunsecuencias, cabe y procede allegar 
á ella otros nuevos elementos, si no m á s puros, 
q u i z á m á s poderosos y eficaces. Parece, en 
efecto, llegado el momento de l lamar á tomar 
parte en la A s o c i a c i ó n á los directa c inmedia­
tamente interesados: es dec i r , á los jefes de 
famil ia por el t í t u l o de tales. Los padres de 
actuales ó futuras educandas debieran na tura l ­
mente const i tu i r el n ú c l e o de asociaciones de 
la í n d o l e de la nues t ra , i n t e rv in i endo en su 
d i r e c c i ó n y en su a d m i n i s t r a c i ó n . A esto de­
bemos aspirar mediante u n nuevo esfuerzo de 
l e g í t i m a propaganda. Si no es i lu s ión el su ­
puesto del progreso general en p r ó del perfec­
cionamiento mora l 6 in te lec tual de la mujer , 
obtendremos el resultado de reforzar en el 
e s p í r i t u de nuestra A s o c i a c i ó n el sent imiento 
del bien general , resorte inevi tablemente re­
miso, con el sent imiento del propio b ien i n d i ­
v i d u a l , m á s activo y constante. Arraigadas 
e n t ó n c e s nuestras inst i tuciones en lo m á s p r o ­
fundo de la sociedad, en los intereses del ho­
gar, p o d r á considerarse consolidada, elevada á 

mayor edad y con fuerzas bastantes para pre­
parar y realizar lo mucho que la falta, como 
i n s t i t u c i ó n de e n s e ñ a n z a superior de la mujer , 
de la capi ta l de una n a c i ó n civi l izada. 

P o d r á en efecto e n t ó n c e s : 
Hace r que cese el estado excepcional del 

gobierno de la misma A s o c i a c i ó n , faci l i tando 
y á u n promoviendo la r e n o v a c i ó n p e r i ó d i c a 
de su personal d i r e c t i v o , en el grado que re­
quiere el p r i n c i p i o de e l e c c i ó n consignado en 
sus bases const i tu t ivas; 

Establecer para sus escuelas el mejor r é g i ­
men in t e r io r , el reconocidamente apropiado 
para las inst i tuciones docentes de las propor­
ciones y de las pretensiones de la nuestra, ne­
cesidad que la penur ia de las circunstancias 
nos han imped ido atender convenientemente. 

Poner á nuestro inmejorable profesorado en 
condiciones de derecho, que es deber de d i g ­
nidad de toda personalidad social, como de todo 
i n d i v i d u o llegado á p l e n i t u d de edad, v i v i r de 
sus propios recursos. 

Elevar el n ive l de los estudios de la Escuela 
de C o m e r c i o , ampl iando sus programas para 
dar cabida en ellos á las e n s e ñ a n z a s del d ibu jo , 
del inglés y del a l e m á n , tan necesario en esta 
esfera del trabajo h u m a n o , y á un tercer 
curso de p r á c t i c a en oficinas de la casa ó en 
establecimientos inspeccionados por nuestra 
d i r e c c i ó n , donde las alumnas adquieran expe­
d i c i ó n en el respectivo e jerc ic io ; 

Ded ica r a t e n c i ó n m u y preferente al fin de 
la e d u c a c i ó n , y á este p r o p ó s i t o , fundar una 
escuela de n i ñ a s con a s p i r a c i ó n á que sea 
escuela mode lo—para cuyo servicio contamos 
con profesoras formadas en nuestra casa,—de 
modo que recibiendo al l í á la p e q u e ñ a infancia 
femenina , en su m á s t ierna edad, y acompa­
ñ á n d o l a en su desenvolv imiento , ingrese con­
venientemente preparada en las escuelas supe­
r iores; 

Regularizar y consolidar nuestra escuela de 
lenguas v ivas , para cuyo estudio se prestan 
ventajosamente la in te l igenc ia , las i n c l i n a c i o ­
nes y á u n las facultades fisiológicas de la m u ­
j e r , y á cuyo conocimiento ofrecen i m p o r t a n ­
tes aplicaciones el comerc io , la indus t r ia y 
determinados servicios generales, m á s extensos 
cada d ia , á medida que aumentan las relacio­
nes entre los pueblos; 

Desarrol lar la e n s e ñ a n z a del dibujo y de la 
p i n t u r a , artes m u y accesibles á la mujer en 
cuanto toca á las bellezas de la e j e c u c i ó n y 
exigen sutileza, a n i m a c i ó n , delicadeza, como 
lo demuestran los trabajos de nuestras a l u m ­
nas expuestos en su lugar al j u i c i o de los con­
currentes; 

A y u d a r y proteger á las hijas de nuestras 
Escuelas, a c o m p a ñ á n d o l a s á su salida de éstas 
por la t e r m i n a c i ó n regular de sus estudios, y á 
su entrada en la v ida ordinaria social para que, 
venciendo preocupaciones y repugnancias i n ­
justificadas, se les abran las puertas, no sólo de 
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las escuelas p ú b l i c a s , sino de las casas pa r t i cu ­
lares como directoras de la infancia, de los es­
c r i t o r io s , de los establecimientos mercanti les 
en su servicio de con t ab i l i dad , de de t e rmina ­
dos centros oficiales, cuando así lo reclame el 
mejor servicio y el derecho de las interesadas; 

Ex tende r nuestra propaganda á provincias, 
siquiera á las capitales, para la f u n d a c i ó n en 
ellas de escuelas semejantes á las nuestras en 
los l í m i t e s que pe rmi tan sus medios y con las 
variantes que impongan su necesidades l o ­
cales; 

Entablar correspondencia con las fundacio­
nes de e n s e ñ a n z a superior de la mujer afines 
á la nuestra , tan numerosas, tan ricas y tan 
florecientes, aclimatadas ya en todos los d e m á s 
pueblos civil izados, para aprovechar mejor sus 
adelantos y colocarnos en el m á s breve t i empo 
posible á su n i v e l ; 

A r b i t r a r , poniendo al efecto en ejercicio 
nuestras facultades de c o m b i n a c i ó n y de c á l ­
c u l o , y apelando á todas las fuentes de l í c i to s 
recursos, los medios de fabricar y poseer alber-
gue propio para nuestras escuelas, trazado y 
dispuesto á medida de nuestro idea l , con con­
diciones que respondan á las necesidades 
atendibles en edificaciones de su clase, asun­
to que debe const i tu i r desde hoy una idea fija 
y un trabajo incesante de nuestros directores; 

L a r e a l i z a c i ó n de estas mejoras, contenidas 
en nuestros meditados p r o p ó s i t o s , depende de 
la a d h e s i ó n del elemento famil iar que ha de 
impor t a r natura lmente á nuestra A s o c i a c i ó n 
los recursos al efecto necesarios. E l p r imer 
paso por nuestra parte en so l ic i tud de este re­
fuerzo, es el acto presente, no ideado como 
vano alarde de personalidad social , sino como 
seria é intencionada conferencia d i r i g ida á 
conclusiones y resultados p r á c t i c o s . Si nos he­
mos p e r m i t i d o convocaros, representantes de 
corporaciones populares, de centros docentes, 
de c í r c u l o s comerciales é industr ia les , de la 
prensa p e r i ó d i c a , es por el convenc imien to de 
que p a r t i c i p á i s de la opinioti ilustradn que aspira 
incesantemente entre nosotros al perfeccionamiento 
moral é intelectual de la mujer, y es para ofre­
ceros o c a s i ó n y forma de satisfacer esa vuestra 
noble a s p i r a c i ó n . A l efecto, acabamos de expo­
ner ante vuestros ojos no sólo la s i t u a c i ó n y 
las necesidades de esta A s o c i a c i ó n , consagrada 
pr iva t ivamente á fomentar el referido b ien , 
sino nuestros planes, con la esperanza de que, 
mereciendo vuestra a p r o b a c i ó n , nos a y u d é i s á 
cumpl i r los . L a c o o p e r a c i ó n que demandamos, 
demanda extensiva á cuantos nos h o n r á i s con 
vuestra presencia y a t e n c i ó n , cord ia lmcnte 
agradecidas, debe consistir en que nos sigáis en 
la empresa de popular izar en nuestra pat r ia la 
doctr ina del deber de ese perfeccionamiento de la 
mujer hasta que la o p i n i ó n ilustrada llegue á 
ser o p i n i ó n vulgar. Si tal es el resultado de este 
breve concurso de personas, que sobre el caso 
profesamos las mismas convicciones y estamos 

animados de los mismos sent imientos ; si o r i ­
gina el acuerdo de que todos difundamos 
aquella doctr ina en los c í r cu los á que con v a ­
r iedad de c a r á c t e r per tenecemos, dando á 
vuestra voz la e x t e n s i ó n y d i r e c c i ó n conve­
nientes para que resuene en los m á s p e q u e ñ o s 
centros familiares y los conmueva y los i m ­
pulse para incorporarse á nuestra A s o c i a c i ó n , 
hemos ut i l izado el t iempo. 

S e r á este un paso estimable en la grande 
obra de la r e g e n e r a c i ó n de nuestra pa t r ia . 

LOS PARTIDOS POLILICOS SEGUN M I N G H E T T I , 

POR D. G. DE AZCARATE. 

Basta leer el t í t u lo del l i b r o recientemente 
publ icado por el i lustre jefe del pa r t ido con­
servador en I t a l i a ( i ) para reconocer á segui­
da su importancia , Y como parece escrito para 
E s p a ñ a , hasta cuando se ocupa en los porme­
nores de los vicios cuyo origen y remedio 
const i tuyen el asunto del mismo, no l l e v a r á n á 
mal nuestros lectores que demos a q u í cuenta 
de él con la bastante l a t i t u d , para que podamos 
todos aprovechar algunas de las muchas ense­
ñ a n z a s que encierra. 

% 

Abrese el l i b r o con una i n t r o d u c c i ó n , cuyo 
objeto no es o t ro que exponer el hecho personal, 
or igen del mismo. En 1880, M i n g h e t t i p ro­
n u n c i ó en N á p o l e s un discurso, en el que ex­
p r e s ó su temor de que el Gobie rno par lamen­
tar io degenerase de tal modo, que sólo tuviera 
de bueno la apariencia. E r a , á su j u i c i o , el 
p r im e r s í n t o m a del pe l ig ro , la « d e g e n e r a c i ó n 
en la c o n d i c i ó n del d i p u t a d o , » porque « c u a n d o 
no representa p r i nc ip io a lguno, no se mueve 
por un sent imiento nac iona l , sino que se con­
vier te en ó r g a n o de intereses locales y en pa­
t rono y agente de los que le e l i g e n : a h í es tá 
el p r i nc ip io de la c o r r u p t e l a . » E x p o n í a luego 
c ó m o los Min i s t e r i o s , impotentes para procu­
rarse una m a y o r í a por v i r t u d de las ideas, la 
consiguen d i s t r ibuyendo honores, destinos y 
favores; c ó m o la suerte de los empleados esta­
ba pendiente de las exigencias de los d ipu ta ­
dos, con grave d a ñ o de la a d m i n i s t r a c i ó n p ú ­
b l i c a ; en fin, todas las consecuencias que 
semejante p e r t u r b a c i ó n puede produc i r en la 
marcha de los poderes p ú b l i c o s . 

U n d iputado tuvo la infel iz ocurrencia de 
ped i r á la C á m a r a que se reuniera en sesión 
secreta para ocuparse en estas declaraciones, 

(1) Los partidos políticos y su ingerencia en el orden judicial 
y en el admmstraú'vo (Ipartiti politici e la ¡ngererrza loro nella 
giustizia enell' amministrazione), por M , Minghetti. 
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calificadas por el de ofensivas para el Parla­
mento . M i n g h e t t i refiere en la i n t r o d u c c i ó n 
todas las peripecias de este i n c i d e n t e , que 
c o n c l u y ó , como no p o d í a menos, por declarar 
el Congreso que no h a b í a lugar á lo que se 
p e d í a . Y por cierto que con este mo t ivo , 
M i n g h e t t i , d e s p u é s de recordar que el or igen 
de la g a r a n t í a , concedida á los diputados, de 
no poder ser procesados sin el previo permiso 
de la C á m a r a , se encuentra en la l eg i s lac ión de 
Ingla te r ra , donde se i d e ó ese medio para ev i ­
tar que la C á m a r a ó los minis t ros redujeran 
un diputado á p r i s i ón para fines po l í t i cos ó 
para imped i r que levantara su voz en el Par­
lamento, dice que muchos piensan que seme­
jan te g a r a n t í a no tiene r a z ó n de ser en nuestro 
t i empo , o p i n i ó n que se i n c l i n a mucho á aceptar 
el i lustre escritor. 

D e los varios puntos que c o n f p í e n d e la i n ­
t r o d u c c i ó n , sólo nos interesa u n o , que es 
aqué l en que, para demostrar que otros hablan 
d icho y escrito antes que él cosas m á s graves 
que las contenidas en su discurso de N á p o l e s , 
ci ta literales algunas de ellas. 

D e Sanctis, ex-minis t ro de I n s t r u c c i ó n p ú ­
blica, d e s p u é s de apell idar hermosa la frase de 
Depre t i s : « g o b e r n a r con el pa r t i do , pero para 
el pa í s ,» se lamenta de que se formen en las 
C á m a r a s municipales , provinciales y nacionales, 
asociaciones de co-interesados, de malhecho­
res, ó si se quiere, de gentes que comen con to­
dos, los cuales m i r a n con una sonrisa caracte­
r í s t i ca á los que no los i m i t a n , como d i c i é n d o -
les: ¡ infe l ices! no conocen el m u n d o ; ó l o que 
es lo mi smo: el mundo es así , y sólo los tontos 
no marchan con é l . 

Zana rde l l i d e c í a en 1878 : «los diputados 
e s t á n á menudo ligados á intereses de campa­
na r io , al t i r á n i c o patronato de unos pocos, y 
como m á s que representantes de la N a c i ó n son 
agentes de los electores, se ven obligados á 
frecuentar, masque la C á m a r a , la a n t e c á m a r a 
de los M i n i s t e r i o s . » 

L a Cava se lamenta del papel que en las 
elecciones d e s e m p e ñ a n los caciques, á quienes 
recompensan los candidatos v a l i é n d o s e de los 
recursos de que dispone el poder ejecutivo en 
una o rgan i zac ión tan central izada, que pone 
en sus manos la r e s o l u c i ó n de las nueve d é c i ­
mas partes de los asuntos, y concluye con es­
tas palabras: « y así , por una cadena de intere­
ses infini tos é indef in idos , el representante de 
la N a c i ó n se convier te en agente de negocios, 
y el poder legislativo entra á velas desplegadas 
en el ambiente del poder e jecut ivo; y á su vez 
és te se aprovecha de esa circunstancia en las 
grandes ocasiones, poniendo en juego, en los 
dias c r í t i cos de las votaciones, esos intereses en 
cuyo favor no es raro que se tomen resolucio­
nes contrarias á las leyes ó á los r e g l a m e n t o s . » 

E n una c i rcular de la A s o c i a c i ó n nacional 
de N á p o l e s se denuncia , como uno de los v i ­
cios m á s graves del sistema representat ivo, la 

piu brutta specie di SPAGNOLISMO parlamentare, 
che intorno a PATRONI aduna schiene di CLIENTI, 
e P un patrono fa rivale de 11' altro, e questa 
schiera rende nemica di quella. ¡ Q u é honor 
para nosotros que á eso se l lame en I t a l i a 
spagnolismo1. 

B o n g h i echa en cara á los minis t ros que , 
s i n t i é n d o s e faltos de autor idad para granjearse 
la vo luntad general en el Par lamento, se ganan 
la i n d i v i d u a l otorgando mercedes y favores, y 
dice que de ese modo el sistema representati­
vo, que es la mejor forma de gobierno, se con­
vierte en la peor de todas, en una red de pe­
q u e ñ a s ambiciones, de intereses mezquinos, de 
intr igas, de complacencias serviles, en fin, « e n 
una corruptela m á s per jud ic ia l que otra algu­
na, porque se ext iende por todo el p a í s , pe­
netra hasta la m é d u l a del mismo y no deja 
miembro in tac to n i sano.)) 

F ina lmente , prescindiendo de otros tes t imo­
nios, M i n g h e t t i ci ta á T h o r n t o n y Laveleye. 
Este e sc r ib í a en la Revue de Belgique del 15 
de Febrero de 1880 lo siguiente : «o t ra de las 
plagas en I t a l i a es el abuso de la inf luencia par­
lamentaria . T a m b i é n en Bélg ica nos aqueja 
este mal y n i n g ú n pa í s const i tucional se ve 
l ib re de él, pero en I t a l i a es mayor , porque el 
M i n i s t e r i o y la A d m i n i s t r a c i ó n , como no se 
apoyan en partidos fuertes y b ien definidos, 
carecen de fuerza para resistir. E l d iputado 
tiene que ser el servidor de los pretendientes 
que le asedian, sopeña de perder sus votos; y el 
min i s t ro tiene que dar gusto á los diputados 
para conservar ó formar una m a y o r í a . Para 
los nombramientos de empleados, se tiene m á s 
en cuenta las recomendaciones de los m i e m ­
bros de las C á m a r a s , que las exigencias del 
servicio. Delante de aquellas, lo mismo en 
Roma que en provincias , todo el m u n d o 
t iembla y cede. Las leyes, los reglamentos, la 
equidad, el i n t e r é s p ú b l i c o , todo se sacrifica 
para complacerles. A s í es este mal una fuente 
permanente de d e s ó r d e n e s , de di lapidaciones, 
de favori t ismo y de una mala g e s t i ó n de los 
negocios p ú b l i c o s . » 

Hemos trascrito algunas de las citas en 
c u e s t i ó n , no sólo para que se aprecie la na tu­
raleza de los vicios á cuyo encuentro trata de 
salir el autor con su l i b r o , sino t a m b i é n por­
que nos parece que , d e s p u é s de leerlas, no 
h a b r á quien desconozca la conveniencia de dar 
á conocer en E s p a ñ a las soluciones propues­
tas para problemas que no revisten c ie r tamen­
te m é n o s gravedad en nuestro país que en 
I t a l i a . 

E l l i b r o es tá d i v i d i d o en cuatro c a p í t u l o s 
que t ra tan de las siguientes materias: p r imero , 
del Gob ie rno par lamentar io como Gob ie rno 
de par t ido y de las ventajas y desventajas i n ­
herentes al m i s m o ; segundo, de otros males 
que son consecuencia de los Gobiernos de par­
t i d o , y singularmente de su indebida ingeren­
cia en el orden admin i s t r a t ivo y en el j u d i c i a l ; 
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tercero, sobre si es posible el r é g i m e n parla­
menta r io sin partidos, y cuarto, de los remedios 
para esos males. 

I I . 

As í como por naturaleza los hombres se i n ­
cl inan al bien y no al m a l , de igual modo los 
esfuerzos de los Gobiernos- todos se encami­
nan, por lo general, á la c o n s e c u c i ó n de aquel 
y no de é s t e . Pero no por eso es indi ferente la 
forma en que se organiza el poder; y si todas 
t ienen sus inconvenientes , deber del hombre 
de Estado es procurar á su pa í s la me jo r , te­
niendo siempre en cuenta el grado de c i v i l i z a ­
c ión que ha alcanzado. 

Cuando un pueblo llega á adqu i r i r c ier ta 
c u l t u r a , nace el deseo de dar á los ciudadanos 
p a r t i c i p a c i ó n en el G o b i e r n o , la cual puede 
ser consult iva ó del iberat iva . Esta da lugar al 
r é g i m e n representativo, forma g e n é r i c a de que 
son dos manifestaciones el sistema const i tucio­
nal y el par lamentar io. S e g ú n el p r imero , las 
Asambleas votan las leyes y el presupuesto; 
pero sólo de un modo ind i rec to in te rv ienen en 
el r é g i m e n cot id iano de la cosa p ú b l i c a , como 
sucede en A l e m a n i a y en Aus t r i a . S e g ú n el 
segundo, el poder e jecut ivo no puede exist ir 
si no tiene la confianza del leg is la t ivo , como 
acontece en Ingla ter ra , B é l g i c a , E s p a ñ a , G r e ­
cia, I t a l i a y Francia . Siendo la base del p r i ­
mero la necesidad de que gobiernen los que 
representen, en un momento dado , la o p i n i ó n 
p ú b l i c a , parece inevi table que el Gobie rno 
par lamentar io sea gobierno de par t ido . 

A s í como en el r é g i m e n absoluto no son ne­
cesarios los pa r t idos , puesto que el monarca 
resuelve por s í , ayudado por la burocracia y 
servido ó estorbado por las c á b a l a s é intr igas 
de minis t ros y cortesanos, en el par lamentar io 
el idem de república sentiré es el fundamento que 
por la naturaleza misma de las cosas t ienen los 
partidos po l í t i co s , cuya d i s t i n c i ó n nace de que 
no cabe que todos puedan idem sentiré en todo. 
L a d i s p o s i c i ó n de á n i m o , que lleva á unos á 
desear las innovaciones y á otros á l o contrar io ; 
las tradiciones de fami l i a , la amis tad , el i n t e ­
rés , las circunstancias, etc., conducen á los i n ­
dividuos á una ú otra parc ia l idad. Pero bajo el 
pun to de vista ob je t ivo , hay otra r a z ó n para 
que és tos existan, y es, que debiendo de ser las 
leyes discutidas y aprobadas por muchos, se r ía 
imposible llevar esa obra á cabo si no se f o r ­
maran esas grandes agrupaciones e m p e ñ a d a s en 
hacer penetrar en la vida j u r í d i c a ciertos p r i n ­
cipios generales á cuyo t r iunfo todos posponen 
sus opiniones secundarias, y así es dado al po­
der legislat ivo produc i r una obra coordinada y 
congruente. 

Pero no sólo son necesarios, sino que son 
ú t i l e s , como ha demostrado C é s a r Balbo, según 
el cual es una v i r t u d de los gobiernos liberales 
en general conver t i r las facciones en par t idos , 

así como lo es de los gobiernos representativo 
en par t icular el l levar á estos de la plaza p ú b l i c a 
á las c á m a r a s deliberantes. Macau lay considera 
como un dia venturoso aquel en que el Largo 
Parlamento se r e u n i ó de nuevo , porque en él 
tomaron forma los dos partidos que realmente 
e x i s t í a n ya y e x i s t i r á n siempre ; el amante de 
la t r a d i c i ó n y de lo presente y el amante del 
progreso y de la reforma. D e igual modo han 
demostrado la conveniencia de ellos G r e y , 
H a l l a m y M a y . 

S e g ú n el c é l e b r e B u r k e , un par t ido es una 
r e u n i ó n de hombres asociados para promover 
con sus comunes esfuerzos el bien de la N a c i ó n , 
conforme á ciertos pr incipios en que e s t á n 
todos conformes. Las ventajas que, á su j u i c i o , 
ha producido el e s p í r i t u de par t ido en Ing la ­
terra son muchas y m u y importantes : é l ha 
dado estabilidad á las opiniones varias y f u g i ­
tivas de los hombres p ú b l i c o s ; estos encuentran 
así ciertas reglas generales de conducta que se 
parecen á las leyes universales de la moral ; la 
fe en la jus t ic ia de los pr inc ip ios comunes les 
da fuerza para resistir las tentaciones del so­
fisma y del i n t e r é s ; y , finalmente, la u n i ó n 
de muchas personas acrecienta el vigor para 
propagar y l levar á la p r á c t i c a pr inc ip ios que 
sin esto q u e d a r í a n olvidados. 

A d e m á s — a ñ a d e M i n g h e t t i — l o s partidos 
t ienen la ventaja de que los p o l í t i c o s , con la 
esperanza de llegar al poder p a c í f i c a m e n t e , 
dominan la na tura l impaciencia q u e , en 
o t ro caso, los l l eva r í a á perturbar la paz p ú ­
b l i c a ; por lo cual se dice con r a z ó n que-los 
part idos ahuyentan las facciones. T o d o s se 
esfuerzan por hallar soluciones á los problemas 
que van surgiendo, y su al ternativa en el po­
der—como observa G r a n t D u f f — i m p i d e el 
p redomin io de la burocracia, porque la i n t e l i ­
gencia fresca del nuevo min i s t ro imp ide que 
arraiguen sus corruptelas y que la A d m i n i s t r a ­
c ión se haga esclava del formalismo é invada 
el campo de la p o l í t i c a . 

Los par t idos , por t an to , t ienen en su favor 
la naturaleza, la r azón , la historia y la u t i l i dad 
social. Sin embargo. L o r d Brougham los c o m ­
bate, porque no encuentra m o t i v o para que, 
mientras e s t á uno en el poder, es té el o t ro i n ­
capacitado para procurar el b ien á su pa í s ; por 
donde resulta que una m i t a d de los hombres 
m á s capaces queda exclu ida del servicio de la 
patr ia y obligada á luchar con la o t r a , en vez 
de r eun i r las fuerzas de todos y emplearlas en 
el b ien c o m ú n . L é j o s de creer él que el origen 
de los partidos es tá en la diferencia de op in io­
nes y de p r i n c i p i o s , dice que quien m i r e al 
fondo de las cosas h a l l a r á , en vez de esa frase 
r o m á n t i c a , esta otra m á s pos i t iva : diferencia 
de intereses, en c o m p r o b a c i ó n de l o cual ci ta 
\o% whigs y los tories; y a ñ a d e , que si B u r k e y 
Fox hubieran estado en el poder cuando esta­
lló la r e b e l i ó n americana, la h a b r í a n combat i ­
d o , en vez de favorecerla, como l o h i c i e ron . 
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porque estaban en la o p o s i c i ó n . Brougham ha 
podido a ñ a d i r al n ú m e r o de los inconvenientes 
notados, que otra de las consecuencias del 
sistema de par t ido es, que un hombre enten­
dido se ve obligado á dejar el poder con mo­
t ivo de una c u e s t i ó n que no le a t a ñ e , como 
sucede, por ejemplo, cuando un h á b i l min i s t ro 
de la Guer ra se re t i ra con sus c o m p a ñ e r o s 
porque el Gobie rno ha perd ido una v o t a c i ó n 
en el Parlamento sobre u n asunto financiero. 

U n o de los inconvenientes m á s graves de los 
partidos es—en o p i n i ó n de M i n g h e t t i — q u e el 
Gobie rno basado en ellos, es a n t i t é t i c o con la 
manifiesta tendencia de nuestro t i empo á ha ­
cer c ient í f icos y t é c n i c o s los servicios p ú b l i c o s . 
E l que es l lamado á d e s e m p e ñ a r un M i n i s t e r i o , 
lo es por sus opiniones p o l í t i c a s y no por su 
competencia en el ramo; y así se ve que, i n d i ­
ferentemente , puede serlo de H a c i e n d a , de 
Fomento ó de M a r i n a . O t r o defecto de los go­
biernos de par t ido es «la e x a g e r a c i ó n de las 
propias ideas que surge como consecuencia de 
estar contemplando de con t inuo los hechos 
bajo un solo aspecto y del h á b i t o de contra­
decir las opuestas, de donde nace aquella obs­
t i n a c i ó n en el error que se disfraza con el 
nombre de lealtad al pa r t ido y se glorifica 
como una v i r t u d » . D e a q u í el j u i c i o unilateral 
en los ind iv iduos , la i m p o s i c i ó n t i r á n i c a de los 
part idos y la ac r i tud entre unos y otros. 

Antes de examinar s i , á pesar de tales de­
fectos, es imposible que exista un Gob ie rno 
l ib re , const i tucional , par lamentar io , sin ser de 
par t ido, el autor entra en el estudio de otros 
de m á s ent idad, esto es, de los que le han 
dado ocas ión á escribir el l i b ro . 

I I I . 

C ie r tamente que los males que quedan des­
critos son graves, porque convier ten á los par­
tidos en facciones atentas tan sólo á usurpar el 
Gobie rno y mantenerse en él por la violencia , 
como ha sucedido en Francia , E s p a ñ a , P o r t u ­
gal, Grec i a , y no en la moderna I t a l i a , donde 
nunca la C o n s t i t u c i ó n ha estado á merced de 
la violencia d e m a g ó g i c a n i de la ind isc ip l ina 
m i l i t a r , y donde la d i n a s t í a tiene su m á s firme 
apoyo en el afecto y la d e v o c i ó n del pueblo. 
Pero hay otros que, á u n cuando m é n o s agudos 
y m é n o s ligados á la naturaleza de esos Gobier ­
nos, son de m á s graves consecuencias a ú n que 
aquellos: los que nacen de la . indebida i n g e ­
rencia de los partidos en el orden adminis t ra­
t ivo y en el j u d i c i a l . 

I m p o r t a d i s t ingu i r claramente estas dos es­
feras de la de la p o l í t i c a en general. L a ú l t i m a , 
que comprende el c r i t e r i o con que se han de 
resolver los asuntes inter iores y exteriores, los 
pr inc ip ios que deben in fo rmar las reformas 
legislativas y otras disposiciones que demandan 
las necesidades p ú b l i c a s , es el vasto campo en 
que luchan los partidos y en que con pleno 

derecho ejerce su in f lu jo el Parlamento. L a 
func ión j u d i c i a l es una rama de la propia del 
poder ejecutivo, pero con independencia de 
és te repara el derecho siempre que es v io lado ; 
por donde se ve en seguida que debe de ser 
completamente e x t r a ñ a á los cambios de par­
t ido , como todos reconocen en t e o r í a , aunque 
en la p r á c t i c a se o lv idan con frecuencia de 
el lo. Si la f u n c i ó n j u d i c i a l es, s egún ha d icho 
Mcssedaglia, por naturaleza pasiva, represiva é 
irresponsable, la adminis t ra t iva es por esencia 
activa, preventiva y responsable. 

Para comprender la impor tancia de la A d ­
m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a , basta observar que no 
hay ciudadano que no es té en relaciones c o t i ­
dianas con ella por r a z ó n d é l a s contr ibuciones, 
de las qu in tas , de la p o l i c í a , de los servicios 
p ú b l i c o s , de las escuelas, de la p rop iedad , de 
la indus t r ia ó del t rabajo , pudiendo decirse 
que lo envuelve por todas partes, y que toman­
do en las sociedades modernas el puesto que 
á n t e s ocupaba la Ig les ia , a c o m p a ñ a al hombre 
desde la cuna hasta el sepulcro. E n c o m p r o ­
b a c i ó n de e l l o , el autor indica los ramos que 
corren á cargo de los dist intos M i n i s t e r i o s , re­
sultando un r e s ú m e n que , sin qui tar n i poner, 
p o d r í a referirse de igual modo á E s p a ñ a . 

A h o r a b i e n ; la imparc i a l i dad no es m é n o s 
necesaria en la f u n c i ó n adminis t ra t iva que en 
la j u d i c i a l , y de ambas debe estar alejada la 
acc ión de los part idos. «Si la esencia y la m i ­
sión del Estado consiste en hacer jus t i c i a á 
cada uno y procurar el bien de todos; si las 
inst i tuciones po l í t i ca s no son otra cosa que me­
dios y g a r a n t í a s para la o b t e n c i ó n de esos 
fines, ¿ q u i é a puede desconocer que la jus t ic ia 
de pa r t ido y la a d m i n i s t r a c i ó n de par t ido son 
la n e g a c i ó n de la esencia y de la mi s ión misma 
del Estado? E l oficio de és t e consiste en su­
bordinar los intereses de cada ciudadano y de 
cada clase al i n t e r é s p ú b l i c o , y el Gob ie rno de 
par t ido inv ie r te la j e r a r q u í a subordinando el 
i n t e r é s p ú b l i c o al suyo p r o p i o ; por donde, si 
esto fuese inevi tab le en el Gobierno consti­
tuc ional y par lamentar io , d e b e r í a concluirse 
que habia una c o n t r a d i c c i ó n entre esta forma 
de gobierno y el fin racional de la soc i edad .» 

Y , sin embargo, los hombres púb l i cos p ro­
curan in te rven i r en la jus t ic ia y en la admi ­
n i s t r a c i ó n para favorecer á sus adeptos, con­
servar fuerte y vigoroso el par t ido , defenderlo 
con e l beneficio y la amenaza y mantenerse en 
el poder. Las consecuencias de este mal son 
m á s graves allí donde el sistema const i tucional 
ha sucedido de improv i so al absolutista, por­
que se encuentra a q u é l .con una A d m i n i s t r a ­
c ión montada conforme á la í n d o l e del despo­
t ismo ; y preciso es tener en cuenta que un 
organismo const i tu ido para obedecer ciega­
mente al que manda , sin l í m i t e s n i g a r a n t í a s , 
se convierte en fáci l ins t rumento en manos de 
un par t ido cuando és te tiene en las suyas el 
gobierno. 
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Gneis t ha mostrado los efectos de un gobier­
no de pa r t i do implantado en el mecanismo 
adminis t ra t ivo de un Estado m o n á r q u i c o abso­
lu to , tales como el abuso de la fuerza en con­
tra de los vencidos, la d i s t r i b u c i ó n de los e m ­
pleos entre los adeptos, y, como consecuencia 
de á m b a s , una a l t e r a c i ó n profunda en todo el 
derecho p ú b l i c o , porque , en suma , todos los 
actos del Estado se trasforman en promesas ó 
en amenazas. E l cambio de sistema no ha m u ­
dado, en tal caso, la sustancia de las cosas; lo 
que ha hecho ha sido acelerar el proceso de 
d i s o l u c i ó n . 

L a misma Ing la te r ra , á pesar del self-go-
vernment, á pesar de tener una A d m i n i s t r a c i ó n 
local independiente del poder central , no se 
ha visto l i b r e de este v i c i o , de lo cual es tes­
t imon io el paíronaje de que h i c i e ron uso los 
monarcas y los hombres p ú b l i c o s para procu­
rarse adeptos. Pero hasta tal punto se ha re ­
mediado, que Fischel ha podido decir : « L a 
vida de los partidos no tiene influencia alguna 
sobre los Funcionarios de la A d m i n i s t r a c i ó n , y 
los partidos mismos cu idan mucho de que en 
los servicios púb l i cos se mantenga la imparcia­
l idad . L a A d m i n i s t r a c i ó n inglesa es como una 
base de bronce sobre la cual se puede colocar 
uno ú o t ro M i n i s t e r i o sin aplastarla: sea jefe 
del Gobie rno l o r d Russell ó séalo l o r d D e r b y , 
el pedestal permanece i n m ó v i l » . 

E n Francia , N a p o l e ó n í e s t a b l e c i ó una A d ­
m i n i s t r a c i ó n tan perfecta bajo el punto de 
vista de la r á p i d a acc ión del Gobierno y de la 
obediencia de los funcionarios, que los Borbo-
nes en 1814 encontraron ú t i l conservarla, y los 
hombres de Estado no vieron que al casar se­
mejante o r g a n i z a c i ó n con un Gobie rno parla­
mentar io á la inglesa, t en í a que acabar aquella 
con é s t e . H e l i o ha pintado con vivos colores 
lo que a c o n t e c í a durante la r e s t a u r a c i ó n y la 
m o n a r q u í a de Ju l i o : los funcionarios adminis­
trat ivos, convert idos en agentes electorales;los 
electores, movidos por e s t í m u l o s dist intos de la 
conciencia del deber ; los diputados, cons t i tu i ­
dos en agentes de sus comitentes; los minis t ros , 
abriendo á aquellos una cuenta , en la que se 
compensan con gracias y favores los votos que 
dan en el Pa r lamento ; la r e c o m e n d a c i ó n del 
d iputado , como primera c o n d i c i ó n para obtener 
una cosa justa , y como consecuencia, la pa r t i ­
c i p a c i ó n á aquel, en p r imer t é r m i n o , de la re­
so luc ión , para que lo alegue como un m é r i t o , 
resultando de todo , que la naturaleza de las 
insti tuciones se falsifica y el Gobierno repre­
sentativo no es m á s que una mengua de la mo­
ral y de la c i v i l i z a c i ó n . 

L a C á m a r a llega á ser un v ivero de emplea­
dos y la pos ib i l idad de que la d i p u t a c i ó n sea 
un e sca lón para alcanzar destinos y honores, 
desencadena las m á s vulgares ambiciones. E l 
mismo G u i z o t ha mostrado la i ncompa t ib i l i dad 
de la l ibe r t ad po l í t i c a del sistema par lamenta­
r io con la c e n t r a l i z a c i ó n adminis t ra t iva de 

Lu i s X I V y de N a p o l e ó n I . « L a m o n a r q u í a 
const i tuc ional , dice, obligada en su nac imien to 
á vencer las dificultades de la l ibe r t ad p o l í t i c a , 
y al mismo t i empo , á l levar sobre sí el peso de 
la c e n t r a l i z a c i ó n adminis t ra t iva , se e n c o n t r ó 
puesta á prueba respecto de dos responsabil i ­
dades contradictorias y superiores á la h a b i l i ­
dad y á la fuerza que se pueden exigi r á un G o ­
b i e r n o . » « L a m á q u i n a admirable inventada para 
destruir el ant iguo y franco absolutismo, dice 
C é s a r Balbo, no ha servido m á s que para pro­
d u c i r uno nuevo é h i p ó c r i t a . » Y esta inge­
rencia se l l evó t a m b i é n en Francia á la admi ­
n i s t r a c i ó n de jus t i c ia , como confesaba el duque 
de Brog l i e . 

C o n la r e p ú b l i c a no han cambiado las cosas. 
N o hace mucho, un diputado se jactaba de ha­
ber conseguido la t r a s l ac ión de un magistrado 
que habla fallado un ple i to contra uno de los 
suyos. Y recientemente Vachero t e sc r ib í a lo 
s iguiente: « H o y prevalece el concepto de go­
bernar el país y adminis t rar lo c u i d á n d o s e , ante 
todo, de los intereses del par t ido que gobierna, 
el cual toma todas las precauciones contra la 
posibi l idad de un cambio , alejando de todas 
las funciones administrat ivas y municipales los 
que no t ienen sus ideas y sus pasiones, á quie­
nes desea r í a exc lu i r hasta de la vida p ú b l i c a . 
Esa es po l í t i c a de par t ido y no po l í t i c a de Es­
tado... Esta t iene u n ideal m á s ó menos ú t i l , 
m á s ó m é n o s recto, que pone por encima de las 
ambiciones personales; aquella cuida de mante­
ner el poder en el c í r c u l o de sus adeptos, y l o 
encamina todo á ese fin sin pensar en los in te ­
reses de la n a c i ó n . » E l procurador general del 
t r i buna l de a p e l a c i ó n de P a r í s e sc r ib í a h á 
poco: « L o s jueces de paz se cuidan hoy m á s 
de saber cuá l e s sean las opiniones p o l í t i c a s de 
los que comparecen ante ellos, que de la j u s t i ­
cia de sus r e c l a m a c i o n e s » . 

E l autor se ocupa l u é g o de lo que pasa en 
E s p a ñ a (de lo cual haremos gracia á nuestros 
lectores, porque ya l o saben), en Grec ia y en 
los Estados-Unidos. Expone con vivos colo­
res la g r a n d í s i m a y notoria c o r r u p c i ó n p o l í ­
tica de la gran r e p ú b l i c a nor te-americana; 
recuerda la impor tancia de los famosos poli t i -
cians y su t i r á n i c o in f lu jo sobre las masas por 
medio de los caucus; muestra c ó m o L i n c o l n , 
el viejo honrado, tuvo que transigir nombrando 
min i s t ro al cor rompido Cameron ; como G r a n t 
d e j ó pasar grandes inmora l idades ; la e n e r g í a 
con que Hayes c o n d e n ó lo que pasaba con los 
empleos p ú b l i c o s ; y la suerte desgraciada de 
Garf ie ld por haberse negado á recompensar con 
un destino los servicios electorales de su ase­
sino. Si esta c o r r u p c i ó n no trasciende al cuerpo 
social , es porque se trata de un país l leno de 
vigor y de j u v e n t u d , con recursos inagotables, 
con algunas de las buenas cualidades de la raza 
anglo-sajona ; porque la competencia del G o ­
bierno local y federal está encerrada en l í m i t e s 
m u y estrechos, y la mayor parte de los actos 
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administrat ivos e s t á n s u s t r a í d o s á l a ingerencia 
gubernativa; y porque los ciudadanos encuen­
tran preferible pagar las consecuencias de este 
desorden, que no dedicar á la cosa p ú b l i c a un 
t iempo que les tiene m á s cuenta consagrar á 
sus negocios. 

En t ra luego el autor en el e x á m e n m á s de­
tenido de l o que acontece en I t a l i a , donde, 
bajo este respecto, las cosas van peor que en 
Francia, pero no tan mal como en E s p a ñ a y en 
Grec ia , comenzando por declarar que su pro­
pós i to es denunciar , sin a lud i r concretamente á 
persona n i á par t ido determinado, un mal que, 
si en los comienzos de la r e v o l u c i ó n no se 
d e s a r r o l l ó , porque á todos preocupaba la gran­
deza de la empresa y los peligros que la rodea­
ban, y porque el entusiasmo sofocaba las ma­
las pasiones, hoy va tomando proporciones 
alarmantes. 

L a ingerencia de los partidos en la admin is ­
t r ac ión de jus t ic ia ha vue l to á dar calor al 
proverbio, que recuerda G u i c c i a r d i n i al con­
denar la parc ia l idad de los jueces de su t i e m ­
po, y s e g ú n el cual habia que juzgar á los 
enemigos con r igor , y á los amigos con favor. 
E l grado de c iv i l i zac ión de un pueblo se mide 
por la imparc ia l idad con que se adminis t ra 
jus t i c i a . D e a q u í , como una c o n d i c i ó n para 
que eso suceda, la i namov i l i dad j u d i c i a l , la cual 
comprende la p r o h i b i c i ó n de las traslaciones. 
A este p r o p ó s i t o se lamenta el autor de que 
en 1878 se dejara sin efecto el decreto de 3 
de Oc tubre de 1873, s e g ú n el cual los n o m ­
bramientos de jueces y magistrados habian de 
hacerse á propuesta de una C o m i s i ó n formada 
por funcionarios del orden j u d i c i a l , sin que 
pudiera n inguno ser trasladado contra su vo­
lun tad , sino d e s p u é s de ser oido. 

Reconociendo la necesidad del min is te r io 
fiscal, no ve la conveniencia de que envuelva 
la idea de una acc ión con t inua y de una v i g i ­
lancia desconfiada del G o b i e r n o sobre los t r i ­
bunales. A d e m á s , al observar c ó m o los fiscales 
persiguen unas asociaciones por subversivas, 
y no se meten con otras que no l o son menos, 
y c ó m o denuncian unos p e r i ó d i c o s y dejan pa­
sar otros, no m á s inocentes que aquellos, todo 
porque se les ordene hacer lo uno ó lo otro, re­
sulta perdiendo el sentido moral del pueblo, 
y ganando poco el respeto debido á las leyes. 

O t r o mal g r a v í s i m o es el que procede de la 
circunstancia de que sean diputados los abo­
gados en e jerc ic io , porque cuando se presen­
tan ante los tribunales, su prestigio par lamen­
tario suena á amenaza ó promesa para el dia 
en que puedan llegar al poder , por lo cual 
c o n v e n d r í a que los abogados no se met ieran á 
po l í t i cos , y m á s aun que no fuesen minis t ros . 
Se ha dado el caso de promover un diputado 
una c u e s t i ó n sobre la i n t e r p r e t a c i ó n de una 
ley, cuando acababa de perder en pr imera ins­
tancia un p l e i t o relacionado con ella y estaba 
para verse en a p e l a c i ó n . C o m o prueba de la 

ingerencia de los,representantes del país en el 
nombramien to de jueces y magistrados, c i ta el 
caso de uno que, como le atacara un p e r i ó d i c o , 
suponiendo que queria remover los de su dis­
t r i t o , c o n t e s t ó m u y t ranqui lamente que mal 
podia ser eso c ie r to , cuando habian ido a l l í 
por haberlos recomendado él al min i s t ro . 

Pero si bien no hay d a ñ o como el p r o d u c i ­
do por la duda que abriga un pueblo acerca de 
la imparc ia l idad y severidad de los t r ibunales , 
no deja de ser t a m b i é n grave el que nace de 
la ingerencia de los part idos en la adminis t ra­
c i ó n . N o r i g i é n d o s e és ta por reglas fijas y p r e ­
c í s a s e o s gobernantes abusan de esta flexibilidad 
para dictar reglamentos é instrucciones, pensan­
do no en el bien p ú b l i c o , sino en los intereses 
de su parcia l idad. 

¿ Q u é recurso tiene el ciudadano lesionado 
por una d i spos i c ión de la A d m i n i s t r a c i ó n ? E n 
I t a l i a , á u n cuando es uno de los países en que 
con m á s frecuencia in te rv ienen los tr ibunales, 
quedan otros casos en que la r e c l a m a c i ó n se 
produce ante cuerpos adminis t ra t ivos , como el 
T r i b u n a l de Cuentas ó el Consejo de Estado, 
ó en que, como sucede las m á s veces, se acude 
ante el superior j e r á r q u i c o , el cual se inc l ina , 
por lo general, á no qu i t a r la r a z ó n al i n f e r io r . 

Para demostrar las consecuencias de la i n -
cer t idumbre en punto á reglas adminis t ra t ivas 
y la falta de g a r a n t í a s para obtener la repara­
c i ó n de un per ju ic io , el autor recorre los va­
rios servicios correspondientes á los respect i ­
vos Min i s t e r i o s , y en los cuales no cabe otra 
r e c l a m a c i ó n que la ineficaz ante el superior 
j e r á r q u i c o . Elecciones provinciales y m u n i c i ­
pales, obras p ías , seguridad, sanidad é h ig iene 
p ú b l i c a , po l i c í a i n d u s t r i a l , fer rocarr i les , car­
reteras, montes , aguas, i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , 
ag r i cu l t u r a , c o m e r c i o , asociaciones, minas , 
pesca, quintas, impuestos, etc. E n todas ellas 
el m in i s t ro resuelve en def in i t iva , pud iendo 
deci r : Papa locutus, causa finita, y excusado es 
notar el inf lu jo de los diputados cuando p r i v a 
el sentido de que el i n t e r é s de un par t ido c o n ­
siste en procurarse u n e j é r c i t o de amigos y 
prosé l i tos . H é a q u í u n g r a v í s i m o efecto de 
nuestro derecho p ú b l i c o , un p r i n c i p i o de cor­
r u p c i ó n . 

Este mal alcanza, de igual modo que al E s ­
tado central , á las provincias y á los m u n i c i ­
pios, siendo sus efectos menores en e x t e n s i ó n , 
pero mayores en intensidad, porque los renco­
res de localidad los agravan, la t i r a n í a es 
m á s odiosa cuanto m á s cercana e s t á , y la ar­
bi t rar iedad de un alcalde peor que la de u n 
min i s t ro . Bajo la capa de la po l í t i ca luchan odios 
de fami l ia y de vecindad, y los vencedores ad­
min i s t ran y disponen de todo en favor de los 
suyos y en contra de los enemigos. 

A h o r a b i e n ; ya que estos males no son esen­
ciales al Gobierno parlamentario, como lo d e ­
muestra el ejemplo de Ingla te r ra , donde han 
desaparecido, gracias á la d e c i s i ó n con que se les 
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ha salido al encuentro, y á la d e s c e n t r a l i z a c i ó n 
adminis t ra t iva , impor ta indagar cuá les sean los 
remedios adecuados al caso. Pero á n t e s con­
viene examinar, si es posible el Gobie rno par­
lamentar io sin partidos. 

(Concluirá.) 

ESPAÑA Y PORTUGAL EN AFRICA, 

POR D. J , COSTA. 

I . 
E¿ puerto de I fn i . 

Mien t r a s la Sociedad geográf ica de M a d r i d 
discute con gran calor d ó n d e estuvo situa­
da en el siglo xv la torre erigida en la costa de 
B e r b e r í a , por el conquistador canario D . Diego 
de Her r e r a , y se forman partidos de ifnistas y 
xibiquistas, Ing l a t e r r a , que se paga poco de 
problemas como ese, de i n t e r é s puramente aca­
d é m i c o , estudia p r á c t i c a m e n t e los lugares de 
aquella costa donde ha de fundar, en el siglo 
presente ó en el venidero, las fac tor ías y forta­
lezas que le aseguren el d o m i n i o del Sus, el 
G u a d - N u n y el Tecna , y le abran las puertas 
del S u d á n : mister Cur t i s al nor te y mister 
Mackenz ie al sur, son los inventores de dos 
soluciones extremas de la llamada c u e s t i ó n de 
Santa C r u z de M a r P e q u e ñ a , que proponen á 
la alta s a b i d u r í a de nuestros poderes p ú b l i c o s , 
sin per ju ic io de quedarse con ellas, como p r i ­
v i leg io exclusivo con g a r a n t í a del Gob ie rno , y 
de buscar otras intermedias, en tanto que aque­
lla docta sociedad siga d i luc idando el arduo pro­
blema h i s t ó r i c o que tan hondamente la preo­
cupa, ansiosa de no dejar á l o s sabios ingleses la 
gloria de ese descubr imiento n i tan grave m o ­
t ivo de p r e o c u p a c i ó n á nuestros descendien­
tes. N u n c a con m á s r a z ó n pudo repetirse el 
adagio ant iguo, dum Romae consulitur, debellatur 
Saguntum ; y se d i r ia hecha para esta ocas ión 
la sabrosa y chispeante f ábu la de los dos cone­
jos, d isputando sobre si eran galgos ó p o d e n ­
cos sus perseguidores. 

Decia el s e ñ o r m a r q u é s de la Vega de A r -
mi jo en una nota d i p l o m á t i c a , á nuestro minis­
t ro p lenipotenciar io en T á n g e r , Sr. Diosdado, 
el 10 de O c t u b r e ú l t i m o : «/a rapidez con que se 
desarrollan y realizan en aquellas costas sucesos que 
hasta hace poco podían calificarse de quiméricos, ha 
venido á imponer al Gobierno la o b l i g a c i ó n de 
acelerar el c u m p l i m i e n t o de la e s t i p u l a c i ó n 
c i t a d a . » Y el Sr. Diosdado, pocos dias d e s p u é s , 
decia á su vez, e x p l i c á n d o s e con alguna mayor 
clar idad, al m i n i s t r o m a r r o q u í , S id A b d - e l -
K e r i r a Br i sh i a : « m i Gob ie rno cree que lo que 
menos inconveniente ofrece, es la e j e c u c i ó n 
pura y simple del tratado, que reclamamos hoy, 
con tanta m á s r a z ó n , cuanto que no i g n o r á i s 
que hay otros extranjeros que sin derecho alguno 
se han instalado en aquellas comarcas y tratan de 
tomar en ellas posesión.-» 

L o e x t r a ñ o no es que esos otros extranjeros 
traten de tomar poses ión de aquellas comarcas; 
lo e x t r a ñ o es que nuestros Gobiernos no se 
hayan adelantado á esos p r o p ó s i t o s , n i i n t e n ­
tado imi tar los siquiera, con a b s t r a c c i ó n com­
pleta del tratado, cuando los p r í n c i p e s semi-
independientes del Sus y del G u a d - N u n nos 
i n v i t a r o n con enojosa insistencia á entrar en 
relaciones con ellos y abrir puertos en sus costas; 
lo e x t r a ñ o es que, d e s p u é s de tan repetidos des­
aires, t o d a v í a se sientan a t r a í d a s aquellas tr ibus 
h á c i a los e spaño le s y deseen nuestra amistad y 
nuestra inf luencia ; lo e x t r a ñ o es, que cinco 
años d e s p u é s de haberse fijado de un modo of i ­
c ia l , por representantes de los dos Estados que 
se b a ñ a n en el Estrecho, el lugar de la costa de 
B e r b e r í a que Marruecos habia de ceder á Es­
p a ñ a en cumpl imien to de la c l á u s u l a 8.a del 
T r a t a d o de 1860, pasemos los e s p a ñ o l e s por la 
v e r g ü e n z a de ver iniciada en aquel mismo 
punto la c o n s t r u c c i ó n de un puerto á e x p e n ­
sas del tesoro del su l t án ( i ) , que no ha encon­
trado otro medio de granjearse el afecto de las 
kabilas y someterlas á su obediencia. 

E l Libro Encarnado, es altamente ins t ruc t ivo 
en este respecto (2) . E l a ñ o pasado, l l evó á cabo 
el s u l t á n una e x p e d i c i ó n al Sus, con el p r i n ­
c ipa l objeto, s egún d i jo , « d e ejecutar el ar t . 8.° 
del T r a t a d o de paz firmado en T e t u a n á 26 
de A b r i l de 1860 (documento n ú m . 9 ) . » A 
poco de ponerse en marcha la comi t iva y e j é r ­
c i to del s u l t á n , e sc r ib ía nuestro in te l igente c ó n ­
sul en Mogador , Sr. Lozano : « F á c i l le seria al 
s u l t á n encontrar propicias todas aquellas kabi­
las, con grandes ventajas para la un idad de su 
imper io y no pocas para E s p a ñ a . A l dejar yo 
entrever á algunos de sus shejes, que con gran 
insistencia me preguntaban, la posibi l idad de 
que el s u l t á n abra un puer to para el comercio 
en Ai t -Boamara y otro para el G u a d - N u n , con 
la i n t e r v e n c i ó n y mando del s u l t á n en una y 
otra aduana, fué con aplauso acogida la idea por 
aquellos shejes, si bien algunos insistían en su pro­
pósito de que fueran esta intervención y mando del 
Gobierno español.-» D a cuenta de una r e u n i ó n 
celebrada por varias kabilas del Sus y d ice : 
« D e s p u é s de largas y acaloradas discusiones, se 
a c o r d ó por unan imidad que todos o f rece r í an 
un decidido apoyo é incondic iona l s u m i s i ó n al 
s u l t á n , en justa compensación de su formal promesa 
de abrir a l co?nercio un puerto en el Ifní ( n ú m e ­
ro 10 ) .» 

E n o t ro despacho del mismo c ó n s u l , fechado 
en Agosto, se lee: «Las dudas que entre las ka­
bilas de A i t -Boamara y Tasergualest empe­
zaron á abrigarse respecto á la apertura de un 
puer to en aquellas playas; . . . las nuevas ofertas 

(1) Ó más verosimilmente, de los ingleses. 
(2) Documcntús diplomáticos presentados á las Cortes en la le­

gislatura de 1882, por el Ministerio de Estado, M a ­
drid 1882. 
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de la c o m p a ñ í a inglesa del comercio del nor­
oeste de Af r i ca ( « N o r t h W e s t A f r i c a n t r ad ing 
Company l i m i t e d » ) , hechas por su p r inc ipa l 
agente, Juan C u r t i s , de abr i r al comercio el 
puerto en A i t -Boamara ; . . . las noticias, en fin, que 
circularon por aquelpais, de haber España vendido 
al sultán el derecho que tiene por el Tratado de 1860 
á establecer una factoría en Mar Pequeña, todo 
esto hizo perder la esperanza entre aquellas 
kabilas de tener en sus playas un puer to para 
el comercio, y trocar, por tanto , en u n momen­
to, en mal encubierta hos t i l idad la ac t i tud de 
paz y de s u m i s i ó n que hasta entonces, j por 
aquella esperanza, hablan mostrado al s u l t á n . 
Esta ac t i tud , que amenazaba extenderse á las 
kabilas de A i t - B o a m a r a y G u a d - N u n , ha vue l ­
to á ser favorable al s u l t á n desde que su t io 
M u l e y - e l - A m i n y el sher i f M u l e y - A m e d - S o u e -
r i , se presentaron con 300 j inetes , el 17 del 
actual, en las playas de A i t -Boamara , j demar­
caron en las orillas del rio Ifn'i, en el mismo lugar 
designado en 1878 por la Comisión hispano-mar-
roqu'i para emplazamiento de nuestra factoría, el 
terreno suficiente para construir el nuevo puerto y 
aduana... A n t e estos hechos, que para aquellas 
kabilas son evidente prueba de la apertura i n ­
mediata de un puerto en I f n í , todas han vue l ­
to á presentarse entusiastas al s u l t á n , re i terando 
su obediencia y s u m i s i ó n , incluso el sher i f de 
Taserguelest, S id -Huse in , y los shejes H a m e d -
Ubba , H a m e d - b e n - H a c h y Jabib-Bei ruc , que 
con igual objeto y el mismo entusiasmo han 
enviado á sus hijos, puesto que ellos a ú n des­
confian del aman ó p e r d ó n que les ofrece el 
s u l t á n . Logrado , pues, tan f á c i l m e n t e como era 
de suponer, el objeto de la e x p e d i c i ó n , v o l v e r á 
en breve y satisfecho á Marruecos el s u l t á n . . . 
dejando á M u l e y - e l - A m i n a l cuidado de las 
obras del nuevo puerto, que he creido siempre, como 
he niformado á esa legación en distintas ocasiones, 
de fácil realización, por m á s que el Gobie rno del 
su l tán aparentara dificultades y peligros por 
una supuesta hos t i l idad de aquellas kabilas, 
cuando E s p a ñ a ha pre tendido hacer esas mis ­
mas obras... Continuando algunos shejes de A i t -
Boamara en la creencia de que el nuevo puerto de 
Ifní se abre y construye por cuenta de España, 
puesto que el lugar al efecto designado, es el 
mismo que ya d e m a r c ó la C o m i s i ó n hispano.-
m a r r o q u í , no cesan en sus preguntas, á las que 
procuro contestar, como de costumbre, con 
prudentes evasivas, respecto á la ac t i tud y pro­
yectos de E s p a ñ a en aquel pa í s ( n ú m . 11) .» 

I fn í p e r t e n e c i ó á E s p a ñ a en el siglo x v i , por 
s u m i s i ó n que hizo, j u n t o con todo el reino de 
la B u - T a t a (Guad N u n ) , prestando sus xeques 
y p r í n c i p e s j u ramen to de vasallaje á los reyes 
C a t ó l i c o s , el a ñ o 1499. ^ o n este m o t i v o se 
in ic ió un t ráf ico m u y activo entre E s p a ñ a y 
Tagaost, capi ta l de aquel re ino, adonde con­
c u r r í a n los mercaderes del Sus, G u a d - N u n , 
Marruecos y T i m b u c t ú . Por varias reales c é ­
dulas de 1503 y 1505, se e n c o m e n d ó la con­

t r a t a c i ó n de B e r b e r í a al gobernador de Cana­
rias. Sobre esta p á g i n a interesante de la h i s to­
ria del comercio e s p a ñ o l , han disertado con 
fortuna y gran copia de e r u d i c i ó n los s e ñ o r e s 
J i m é n e z de la Espada ( i ) y Fernandez D u ­
ro (2) . Este ú l t i m o opina , que las transacciones 
con Tagaost, se h a c í a n por el puerto de I f n í , 
l lamado t a m b i é n puer to de Tagaost. 

Estas tradiciones se han desvanecido con el 
trascurso de los siglos, y los naturales de C a ­
narias, inclinados á la b a h í a de Puerto-Cansa­
do, donde suponen que estuvo'situada la fo r ta ­
leza.de Santa C r u z de M a r P e q u e ñ a , sienten 
pocas s i m p a t í a s por la concha y lugar de I f n í , 
y con doble r a z ó n por cualquier otro lugar 
m á s septentrional. E n una correspondencia de 
Canarias, se manifiestan temores de que, por 
manejos de Ingla te r ra , la nueva f ac to r í a espa­
ño la se establezca al nor te del Cabo Guer , a ñ a ­
d iendo: «¿Sabe usted lo que g a n a r í a n con esta 
permuta los ingleses y los m a r r o q u í e s ? Pues ga­
n a r í a n el abrigado y espacioso puerto de N a h i -
la (3 ) , ó sea, el que D . D i e g o de Her r e r a l l a m ó 
Santa C r u z de la M a r P e q u e ñ a ; g a n a r í a n las 
rutas de las caravanas de T i m b u c t ú , que traen 
por G u a d - N u n el oro y el m a r f i l de la N i g r i -
cia, las lanas y plumas de avestruz del S á h a r a : 
g a n a r í a n la poses ión de las e n t ó n e c s i m p l í c i t a ­
mente abandonadas p e s q u e r í a s de la vecina 
costa africana: nos u s u r p a r í a n esos ricos b a n ­
cos, m á s productivos, si se explotan, que los de 
Ter ranova y Escocia. A d e m á s , Gabo Y u b y y 
M a r P e q u e ñ a se rán una amenaza con t inua 
para el A r c h i p i é l a g o canario, que sólo dista de 
ellos 33 leguas . . .» (4 ) . 

Es esta una c u e s t i ó n en que t ienen r a z ó n 
todos: así los que optan por I f n í , como los que 
prefieren á Puerto-Cansado, X i b i c a ó D r á a . 
E l Gob ie rno debiera ocupar todos esos puntos 
y d e m á s ocupables de aquella costa: el p r i m e ­
ro, oficial y m i l i t a r m e n t e ; los d e m á s , por los 
m é t o d o s indirectos de Ing la te r ra , de que son 
r e c e n t í s i m o ejemplo Borneo , O m á n y Matas 
de San B a r t o l o m é . 

I I . 

La factoría de Ajudá. 

E n uno de los n ú m e r o s anteriores del B O ­
LETÍN (5) , nos hemos ocupado de la provincia 
portuguesa de Guinea , ú n i c o t e r r i to r io que le 
queda a Portugal de los m u y vastos que pose­
yó en la costa occidental de A f r i c a , desde el 
Cabo Verde hasta Sierra Leona, y del pe l ig ro 

(1) España en Berbería, Boletín de la Sociedad Geográfica 
de Madrid, 1880. 

(2) E l puerto de Ifní en Berbería, Ilustración Española y 
Americana, 22 de E n . 1883. 

(3) ¿ A r g i l a ^ Puerto-Cansado? 
(4) L a Correspondencia M i l i t a r , 18 E n . 83. 
(5) Vol . de 1882 (30 Oct . ) pág. 243. 
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que corre de desaparecer, absorbida por la i n -
vasora raza sajona. 

Siguiendo la-costa adelante, en la llamada 
de la M i n a , re ino de Dahomey , á los 6o 16' 
l a t i t u d N . , se encuentra un f u e r t e - f a c t o r í a , ú l ­
t ima re l iqu ia que queda á Por tugal de sus an­
tiguas conquistas entre el Cabo de las T r e s 
Puntas y el Cabo de L o p o Gon^alves: San 
Juan Baut is ta d ' A j u d á . A d e m á s de és te , exis­
ten en ella los fuertes de San Jorge de M i n a , 
de Cabo Corso y de A x e m , fundados por los 
portugueses; pero en la actualidad pertenecen 
á otras naciones. T o d a v í a Ingla terra ha venido 
oponiendo dificultades durante 40 a ñ o s , al 
reconocimiento de los derechos de Portugal en 
aquel t e r r i t o r i o , dificultades que parece acaban 
de quedar zanjadas favorablemente, mediante 
la c o n c e s i ó n del mencionado fuerte. 

F u é és t e construido en 1680. Cuat ro años 
m á s tarde, lo er igieron en centro de sus misio­
nes para los reinos de B e n i m , Ocze y D a h o ­
mey, los capuchinos i talianos de San T h o m é . 
E n 1690, la c o m p a ñ í a mercan t i l de Cachen y 
Cabo Verde f u n d ó algunas fac tor ías en los 
puertos del G o l f o , y t o m ó á su cargo la f o r ­
taleza, para amparar sus transacciones mercan­
tiles, que eran a c t i v í s i m a s , especialmente con 
el Brasi l . A pr inc ip ios de siglo e m p e z ó á de­
caer este c o m e r c i o : en 1824 se e x t i n g u i ó del 
todo , á causa de la independencia de la vasta 
colonia americana. Poco á poco, los dominios 
de Portugal en la costa de la M i n a quedaron 
abandonados por los Gobiernos que se suce­
d ie ron en la m e t r ó p o l i , la cual ha pasado en 
los ú l t i m o s t iempos por las mayores h u m i l l a ­
ciones, por no tener al l í fuerza suficiente para 
hacer respetar su bandera. 

Los portugueses, dice un escritor lusi tano, 
son generalmente m u y estimados por el rey y 
los habitantes de Dahomey . que les conceden 
franquezas y libertades que no alcanzan á los 
d e m á s europeos. C o n la ed i f icac ión del fuerte 
de 1680, dice otro publicis ta , y como conse­
cuencia de ella y del establecimiento perma­
nente de muchos portugueses, r e s u l t ó para 
Portugal una especie de s u p r e m a c í a que no es 
l í c i to poner en duda. A b u n d a n las pruebas en 
el gran n ú m e r o de mulatos , descendientes de 
portugueses ( m i l l a r e s ) , que existen en aquella 
r e g i ó n ; en la inmensidad de palabras de la 
lengua portuguesa que, sin a l t e r a c i ó n ó con u n 
cambio insignificante, pasaron insensiblemente 
á formar parte del vocabulario del pa í s . L a 
lengua portuguesa es allí m u y conocida y ha­
blada, y en el mismo id ioma del Dahomey se 
encuentran á cada paso t é r m i n o s portugueses 
ó de origen p o r t u g u é s . N o puede admitirse que 
los portugueses construyesen y artillasen un 
fuerte sin poseer terrenos y tener necesidad de 
defenderlos á mano armada. 

L a p o b l a c i ó n de A j u d á ( W h y d a h de los 
mapas ingleses, Juida ó J u d á de los franceses) 
se halla enclavada en la p o b l a c i ó n de G r e g u é 

( G r i w h e e ) , á 2.778 metros del mar. E l n ú m e ­
ro de blancos que residen en A j u d á es m u y 
escaso: a d e m á s de los empleados de la facto­
r ía francesa, tres ó cuatro familias de or igen 
p o r t u g u é s . Los mulatos ocupan una parte dis­
t i n t a de la p o b l a c i ó n , son bastante numerosos 
y hablan una especie de dialecto p o r t u g u é s . 
Cuenta con unos 4 .500 s ú b d i t o s portugueses. 
E l establecimiento de A j u d á ocupa una peque­
ñ í s i m a e x t e n s i ó n : contiene cap i l l a , cemente­
r i o , una huerta regular , dos casas grandes, va­
rias p e q u e ñ a s , plazas de armas, e tc . , rodeado 
todo de foso, mas el t e r r a p l é n adyacente y la 
mura l la . T i e n e dos pozos de agua potable. 

Corresponde á A j u d á el puerto de A d r a ó 
A l a d á . A pesar del te r r ib le y peligroso banco 
de arena que hay que atravesar, parece que es 
m u y concur r ido por buques mercantes de 
todas las naciones. A d e m á s de los productos 
comunes á todas las regiones ecuatoriales, son 
objeto especial de comercio en él la cera, polvo 
de oro, m a r f i l , pieles, aceite de palma, made­
ra, etc. Ocupa una pos i c ión m u y favorable para 
traficar con el i n t e r i o r , especialmente con el 
fér t i l t e r r i to r io del D a h o m e y , cuya capi ta l , 
A b o m é , se halla á unos 277 k i l ó m e t r o s : esta 
distancia se recorre ord inar iamente en tres dias 
y m e d i o : en el trayecto in te rmedio se encuen­
tran las poblaciones de H a v i , T a u l i , H a z u é , 
A l a d á , Tofoa , A p u é , Aquisaban y C a n á . Des­
graciadamente, dice el doctor Ferre i ra R i b e i r o , 
los gobiernos de Portugal no se han cuidado 
nunca de entablar relaciones con los reyes del 
D a h o m e y , celebrando tratados de comercio y 
recabando concesiones de terrenos como los 
franceses del G a b ó n . 

M é n o s mal que no prosperen los proyectos 
de abandono to ta l que algunos pesimistas han 
aventurado, en l ibros por otra parte m u y es t i ­
mables. H o y que las naciones europeas se apre­
suran á ocupar las regiones t o d a v í a no ocupa­
das del planeta, á punto de que no es dif íc i l 
prever que, á n t e s de una g e n e r a c i ó n , no que­
d a r á ya parte alguna donde no ondee una ú 
otra de las banderas c iv i l i zadas , debemos f e l i ­
citarnos los e spaño le s de esa h e r ó i c a obstina­
c ión con que Portugal procura conservar esos 
ú l t i m o s girones de su antiguo imper io colonia l , 
que s e r á n las puertas por donde ha de penetrar 
hasta el c o r a z ó n de A f r i c a y asegurar su fu tura 
preponderancia , enfrente de las razas sajona y 
eslava, la raza e s p a ñ o l a . 

III. 
E l reino del Congo. 

Y a nos hemos ocupado ( 1 ) de las alarmas 
de la prensa portuguesa con m o t i v o del t ratado 
por el cual el rey de M a k o k o c e d i ó á Francia 

(1) V o l . de 1882 (15 Nov.) , pág. 252. 
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los ter r i tor ios de los Batekes, entre los rios 
D y n e c I m p i l a , y de la p o l é m i c a sostenida con 
la prensa francesa acerca de la validez de 
aquel tratado. N a c í a la alarma de la o p i n i ó n 
y las reclamaciones del Gob ie rno , de haberse 
creido que el t e r r i t o r io cedido por el r é g u l o 
africano y aceptado por las C á m a r a s francesas, 
formaba parte del reino d e l C o n g o , cuyo rey 
es vasallo de la corona de Portugal . Pero se 
d e m o s t r ó que la r e g i ó n objeto del tratado 
Braz/ .a-Makoko caia fuera de los l í m i t e s de 
aquel Estado feudatario de P o r t u g a l : el Go­
bierno y las C á m a r a s francesas declararon re­
conocer la l e g i t i m i d a d de las pretensiones de 
Portugal sobre las comarcas situadas por de­
bajo de 50 12' la t . S. en la costa y á la or i l la 
izquierda del r i o Za i r e ó Congo que sirve de 
l í m i t e al re ino de este nombre ; y la a g i t a c i ó n 
se c a l m ó repen t inamente , y á u n hubo palmas 
y d i t i rambos para la generosidad de la « g r a n d e 
n a c á o f r a n c e z a » . Pero un d iar io pa r i s i én p i d i ó 
que Portugal definiese con p r e c i s i ó n sus dere­
chos sobre el re ino del Congo ; y á esta i n v i t a ­
c ión acaba de contestar en el Memorial D i -
plomatique , con un extenso alegato, que se 
a t r ibuye á la p luma de un d is t inguido d ip lo ­
m á t i c o p o r t u g u é s , el Sr. D . Fernando de Ace-
vedo, que se halla en la actual idad al frente de 
la l e g a c i ó n de Portugal en P a r í s . Vamos á re­
sumir este impor tan te trabajo: p r imero , porque 
la c u e s t i ó n del Congo no es una simple cues­
t i ón nacional, que afecte tan sólo á los in te re ­
ses presentes de la n a c i ó n lusitana, sino que es 
c u e s t i ó n de porveni r y de raza , que interesa 
por igual á todos los pueblos de la P e n í n s u l a 
i b é r i c a ; y en segundo l u g a r , porque es alta­
mente ins t ruc t ivo para nosotros, que no acer­
tamos á def ini r con clar idad nuestras aspira­
ciones y nuestros ideales sobre el vecino c o n t i ­
nen te , ni nos resolvemos de una vez á tomar 
parte activa en esa generosa cruzada con que 
la Europa acomete por todos lados aquel ú l t i ­
mo baluarte de la barbarie, con las armas po­
derosas que le ofrece la moderna c iv i l i z ac ión . 

E l re ino del Congo t iene por l í m i t e s : al N . 
el t e r r i t o r io de Loango y el paralelo corres­
pondiente desde la costa hasta la i n t e r s e c c i ó n 
de él con la or i l la derecha del Z a i r e ; subiendo 
h á c i a el N E . , la or i l la izquierda del Z a i r e hasta 
su u n i ó n con el Cassai; al E . el vasto imper io 
de M u a t a - Y a m b o , cuyos reyes han solicitado 
m á s de una vez la alianza y s o b e r a n í a de Por­
tugal ; y al S. la colonia portuguesa de Angola . 
L a capital de este re ino es San Salvador de 
Ambese, situada en el centro del p a í s . Su rey 
actual se l lama Pedro V : uno de sus hi jos lleva 
el mismo n o m b r e , y o t ro el de D . A l v a r o : lo 
mismo que sus subditos, v iven en estado casi 
de barbarie. Ord ina r i amen te van desnudos, y 
se doblan f á c i l m e n t e al peso de los presentes, 
sobre todo, si son fusiles y aguardiente. 

Los pueblos del C o n g o , por regla general, 
son inofensivos, pero m u y p e d i g ü e ñ o s : á me­

nudo simpatizan con los blancos. E l m o v i m i e n ­
to de e x p o r t a c i ó n del Z a i r e es i m p o r t a n t e : 
puede calcularse en unos 20 mil lones de rea­
les ; igualmente considerable es el de i m p o r t a ­
c i ó n , por m á s que le aventaje el que se hace 
entre el Z a i r e y A m b r i z e t t e , que asciende á 80 
millones. E l comercio del Za i r e ó Congo lo 
hacen las siguientes f a c t o r í a s , instaladas á lo 
largo de ese r i o : 26 portuguesas y 23 ex t r an ­
jeras (12 holandesas, 7 francesas y 4 inglesas); 
pero así éstas como a q u é l l a s se hallan admin is ­
tradas generalmente por portugueses, á causa 
de ser la lengua lusitana la ú n i c a europea que 
ent ienden en el Congo . Todos los comercian­
tes extranjeros prefieren la o c u p a c i ó n p o r t u ­
guesa á cualquiera otra. M e r c a n c í a s i m p o r t a ­
das: h i l o y telas de a l g o d ó n , coral, brazaletes, 
an i l los , espejos, p ó l v o r a , fusiles, sal, loza, j a ­
b ó n , aguardiente, ropa usada de todas clases. 
Productos de e x p o r t a c i ó n : m a r f i l , cautehue, 
aceite de pa lma, cocos, goma copa l , c a f é , se­
millas oleaginosas, cacahuey, etc. 

Diego C a m fué el p r ime r europeo que a r r i ­
b ó , ya en 1484, á la desembocadura del r i o 
Za i r e ó Congo, donde l e v a n t ó el padrao ó m o ­
numento conmemora t ivo , cuyo recuerdo se ha 
conservado en el vecino p romon to r io , l lamado 
aún Cabo Padrao. N o t a r d ó Portugal en evan­
gelizar aquellas regiones: el rey se c o n v i r t i ó al 
c r i s t i an i smo; hijos de las principales familias 
fueron enviados á r ec ib i r e d u c a c i ó n europea 
en Lisboa ; e r ig ióse una catedral en la corte 
San Salvador de Ambese ; y los jefes se h i c i e ­
ron feudatarios de la corona portuguesa. E n 
1512, el rey del Congo esc r ib ía al rey D . M a ­
nuel que «le o b e d e c e r í a en cuanto le manda ­
se... y que por el rey de Portugal d a r í a hasta 
la v ida .» Los misioneros d iv id i e ron el reino en 
seis provincias, y en una de ellas er igieron u n 
monasterio. E l mismo D . M a n u e l i n t r o d u j o la 
a d m i n i s t r a c i ó n de jus t i c i a en el Congo, por 
medio de magistrados portugueses. Puso cerca 
del rey, con poderes de corregidor, un abogado 
que le aconsejara lo conveniente en toda clase 
de cuestiones j u r í d i c a s . Las leyes y usos de 
Portugal eran aceptadas por los señores negros: 
sus soberanos adoptaron nombres portugueses, 
que t o d a v í a siguen usando: se vu lga r i zó la es­
c r i t u ra . F u é una trasformacion completa . 

L a s u p r e m a c í a de Por tuga l , reconocida re­
petidas veces por los soberanos i n d í g e n a s , se 
conso l idó poster iormente con la conquista ma­
ter ia l . Los reyes del C o n g o , expulsados de su 
t e r r i t o r io por los jagas, fueron restablecidos en 
su t rono por tropas portuguesas : expediciones 
posteriores afianzaron la s o b e r a n í a de Por­
tugal : capitanes portugueses gobernaron en 
I n g o m b e , Sonho, Cabinda y Cambamba : los 
piratas holandeses fueron expulsados de P i n -
d a , de L o a n g o , de C a b i n d a : Sequeira c o n ­
q u i s t ó el i n t e r i o r hasta el Pongo : á fines del 
siglo ú l t i m o , el rey del t e r r i t o r i o situado al N . 
de A m b r i z se a lzó contra el gobernador de 
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Angola , y fue destronado por los portugueses, 
y repuesto m á s tarde en v i r t u d de acto de su­
m i s i ó n . Desde entonces, los soberanos .del 
Congo no han dejado nunca de prestar vasa­
llaje feudal á Portugal , y m u y par t icularmente 
la actual d i n a s t í a , establecida def in i t ivamente 
en aquel p a í s por obra de la i n t e r v e n c i ó n por­
tuguesa. 

Los soberanos de Ingla ter ra , desde E d u a r ­
do I V hasta E n r i q u e V I I I é Isabel, reconocie­
ron por actos solemnes á los reyes de Portugal , 
la poses ión del l i t o r a l africano, donde se hallan 
M o l e m b o , Cabinda y A m b r i z . H a y tratados 
de 1571 , de 1763, de 1786, de 1810, de 1815 
y de 1817, entre Portugal e Ingla te r ra , entre 
Portugal y Francia , y entre Por tugal , Francia 
y E s p a ñ a , donde se reconocen de un modo ab­
soluto los derechos de la corona portuguesa so­
bre los te r r i tor ios de Cabinda y M o l e m b o , á 
par t i r del 5012 ' hasta 8o de la t . S.—Hasta 1817, 
pues, no se han puesto en duda los derechos de 
Portugal al re ino del Congo. 

L a c u e s t i ó n suscitada dolosamente por Ingla­
terra arranca del tratado de 1842: el objeto de 
este t ratado era e s p e c i a l í s i m o , abol i r el t ráf ico 
negrero: nada t en í a que ver con la determina­
ción de los derechos de Por tuga l , que ya esta­
ban determinados y reconocidos en tratados 
anteriores; pero esto no fué o b s t á c u l o para 
que en 1844, el comandante de la es tac ión na­
val inglesa de la costa occidental de A f r i c a , 
comunicase al gobernador de Ango la que el 
Gobie rno ing lés disputaba á Por tugal la pose­
s ión de ciertos puntos de esa costa al norte de 
Angola . Y aunque poco d e s p u é s , l o r d Abe r -
deen hizo presente al embajador p o r t u g u é s 
que la G r a n B r e t a ñ a « n o p r e t e n d í a de n i n g ú n 
modo contestar los derechos de Portugal en el 
C o n g o » , vo lv ió otra vez á sus pretensiones an­
teriores en 1846, con m o t i v o de haber sido 
detenido u n barco inglés , sospechoso de c o n ­
trabando, en el A m b r i z , pa r t i c ipando al G a b i ­
nete de Lisboa que los l í m i t e s de la colonia 
portuguesa no estaban bien determinados, y 
que Ing la te r ra no podia a d m i t i r la s o b e r a n í a 
de Portugal en los terr i tor ios entre 50 12' 
y 8o de l a t . S .—En 1855, ê  gobernador ge ­
neral de Ango la r e c i b i ó instrucciones formales 
para la o c u p a c i ó n def in i t iva de A m b r i z . L a 
opos i c ión de Ing la te r ra i m p i d i ó la o c u p a c i ó n 
de los d e m á s puntos de aquella costa, p r e t e n ­
diendo que tales ter r i tor ios no p e r t e n e c í a n 
á la corona portuguesa, y que los consideraba 
independientes. Pretextos: unas veces, que los 
intereses de los subditos de Ing la te r ra estaban 
mejor garantidos con el statu quo; otras veces, 
que mediaban convenciones entre capitanes de 
buques ingleses y los jefes i n d í g e n a s . A l cabo, 
d e s p u é s de l a r g u í s i m a s negociaciones, l o r d Cla -
rendon d e c l a r ó que si los resultados obtenidos 
en A m b r i z para la r e p r e s i ó n del tráfico eran 
satisfactorios, Portugal quedarla en l ibe r t ad de 
ocupar á Cabinda , M o l e m b o , etc.; los resul­

tados fueron satisfactorios, pero el Gobierno 
b r i t á n i c o fal tó á su promesa, o p o n i é n d o s e á que 
Por tugal ocupara aquella costa que es suya 
de derecho, y prefir iendo que las t r ibus que 
la pueblan queden sumidas en la esclavitud y 
en la barbarie. 

Precisamente, este estado en que se encuen­
t ran , d i ó or igen el m o v i m i e n t o de la o p i n i ó n 
que ha dado de sí , desde 1876, tantas e x p e d i ­
ciones c ien t í f icas y humani tar ias destinadas á 
c iv i l i za r el Congo . La Asociación internacional 
africana, fundada bajo los auspicios del rey 
Leopo ldo de Bé lg ica , o r g a n i z ó desde 1867 ex­
pediciones destinadas á fundar estaciones c i v i ­
lizadoras, abolir el t ráf ico de la esclavitud, etc. 
E n 1878 se c o n s t i t u y ó el « C o m i t é de estudios 
del A l t o C o n g o , » con objeto de averiguar si 
e x i s t í a a l g ú n medio p r á c t i c o de establecer una 
c o m u n i c a c i ó n regular entre el Bajo Congo y 
el curso superior de este r i o , y relaciones co­
merciales con las tr ibus que pueblan la cuenca 
del Z a i r e superior. E l americano Stanley se 
puso al servicio de esta empresa : f u n d á r o n s e , 
de 1880 á 1882, las c inco estaciones de V i v i , 
I s angh i l a , M a ñ a n g a , Leopo ldv i l l e ( N t a m o ) é 
Ibaka en la confluencia del Quango ; se enla­
zaron unas con otras por medio de c o m u n i ­
caciones regulares, que hacen penetrar la i n ­
fluencia europea hasta 700 k i l ó m e t r o s t ierra 
adent ro ; y se ha propuesto como obje t ivo en­
lazar el T a n g a ñ i k a , or igen del gran r io Za i re , 
con su desembocadura, por med io de una co­
m u n i c a c i ó n constante. 

U n p e r i ó d i c o de Amberes resume los p r o p ó ­
sitos de Stanley y de la Asociación inter­
nacional africana del modo s igu ien te : « L a 
A s o c i a c i ó n bé lg i co -a f r i c ana e n a r b o l ó su ban­
dera 200 k i l ó m e t r o s m á s l é j o s , y el vapor 
En avant, ondeando el p a b e l l ó n belga, ha ade­
lantado 400 k i l ó m e t r o s sobre el A l t o Congo, y 
explorado muchos afluentes de una y otra o r i ­
l la . Por todas partes hallamos p r o t e c c i ó n y 
aux i l i o , por todas partes encontramos compatrio­
tas. E n E m b o m a y N o k i , desembocadura del 
Congo, encontramos á M . G i l l i s , d i r ig i endo 
con otros nacionales dos establecimientos bel­
gas, y á 16 k i l ó m e t r o s de distancia tenemos á 
N i v i , e s t a c i ó n belga. E l Heron, Belgique y Es­
peranza surcan el r i o en todos sentidos. E n t r e 
Isanghi la y M a ñ a n g a , el servicio es tá asegura­
do por el Royal. E n Stanley-Pool está L e o p o l d ­
v i l l e r e c o r d á n d o n o s la patria, y 160 k i l ó m e ­
tros m á s a l lá , I b a k a , nueva e s t a c i ó n belga que 
derrama en derredor de sí los beneficios de una 
c i v i l i z a c i ó n pac í f ica . . .» 

Resulta de a q u í , que la Asociación internacio­
nal africana, con estar fundada con u n fin 
aparentamente c ient í f ico y humani ta r io , prosi­
gue sus trabajos p r á c t i c o s de c o l o n i z a c i ó n , sin 
tratar de ocu l ta r lo . Su c a r á c t e r in ternacional 
es una f icción. A ñ a d a m o s que, á u n cuando ese 
c a r á c t e r fuese real y sincero, no le daria de­
recho para abr i r caminos y vías fé r reas , y co-
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Ionizar y tratar como pa í s conquistado un ter­
r i t o r i o que pertenece, por los tratados y las l e ­
yes internacionales, á una n a c i ó n que j a m á s ha 
cesado de re iv ind ica r lo . N o ha habido empa­
cho en decir : Bélgica se ha convertido en potencia 
en la costa occidental de Africa. Y es e x t r a ñ o que 
Ingla ter ra cierre sus ojos ante' las maniobras 
de la Asociación internacional africana, cuan­
do se ha opuesto constantemente á la ocu­
p a c i ó n del Congo por los portugueses, sus l e ­
g í t i m o s poseedores, á pesar de que el fin que 
dicha A s o c i a c i ó n persigue, l o habr ia realiza­
do Portugal en el Congo si no se le hubiera 
disputado su poses ión , como lo ha realizado 
en Angola y A m b r i z . 

Tenemos, pues, enfrente dos enemigos: I n ­
glaterra y la Asoc i ac ión belga l lamada in terna­
cional . Por lo que respecta á la pr imera , es de 
creer que segu i r á el e jemplo que acaba de 
darle Francia, haciendo jus t i c i a á las l e g í t i m a s 
pretensiones de Portugal , y reconociendo á 
este Estado como ú n i c o poseedor del ant iguo 
imper io del Congo, abandonado hoy á su p r i ­
mi t iva barbarie por causas independientes de 
la nac ión portuguesa. Por otra parte, es ésta 
la m á s apta para hacer prosperar el comercio 
en aquellos pa í ses y fundar centros de pobla­
c ión : en la or i l la izquierda del Za i r e , p r i n c i ­
palmente, y en la zona -interior del Congo, la 
influencia t radic ional de los portugueses es 
considerable, y se extiende á todos los puntos 
del l i t o r a l : para esas transacciones, su lengua 
es la ú n i c a que se usa, cosa que no e x t r a ñ a r á 
cuando se sepa que las nueve d é c i m a s partes de 
la pob lac ión del Bajo Congo, son de or igen 
p o r t u g u é s . 

FÍSICA I N D U S T R I A L . 

U N A I M P R E N T A S O L A R , 

por D . F. Gillman. 

Hace ya siete años que M . M o u c h o t resu­
citaba en P a r í s el problema de la u t i l i z a c i ó n 
del calor del sol mediante la a p l i c a c i ó n de las 
propiedades de los espejos; y decimos « r e s u c i ­
taba,» porque dicha c u e s t i ó n ha ven ido preocu­
pando ya desde la a n t i g ü e d a d á muchos sabios. 

E l uso de espejos ó reflectores cón i cos de 
m e t a l , parece haber sido conocido por los 
sacerdotes de H e l i ó p o l i s y de Tebas, y en 
Roma se empleaban para encender de nuevo 
el fuego sagrado. Eucl ides se o c u p ó de la ma­
teria trescientos años á n t e s de nuestra Era , 
y A r q u í m e d e s puso en p r á c t i c a sus pr inc ip ios 
cuando i n c e n d i ó , s egún cuentan, las galeras 
enemigas delante de Siracusa por medio de 
grandes reflectores que concentraron sobre 
ellas los rayos del sol. Sea ó no fabuloso el 
hecho a t r ibuido al gran f í s i co , lo cierto es 
que Buífon d e m o s t r ó su pos ib i l idad en 1747, 
haciendo arder tablas de p ino embreadas, co­

locadas á 49 metros de distancia de un espejo 
c ó n i c o compuesto de 128 espejitos de cr is tal . 
C ien años á n t e s de nuestra E r a , H e r o n de 
A l e j a n d r í a hablaba de una bomba solar. E n el 
siglo x v i , S a l o m ó n de Caux d e s c r i b i ó -una 
m á q u i n a elevadora de agua que habia de f u n ­
cionar con auxi l io del s o l , é i n d i c ó al p rop io 
t iempo la c o n s t r u c c i ó n de un órgano solar, 
M a r t i n i (1640) d i s c u t í a sobre la a p l i c a c i ó n del 
calor del sol al m o v i m i e n t o de un re lo j , v en 
el mismo siglo K i r c h e r y B c l i d o r se ocuparon 
del problema sin encontrar le , empero, una so­
l u c i ó n p r á c t i c a . 

Preocupado con esta c u e s t i ó n M o u c h o t , r e ­
cordando los experimentos de Poui l le t y de 
Herschel y el h e l i o t e r m ó m e t r o de Saussure, 
hubo de concebir un aparato con el cual l o g r ó 
demostrar la pos ib i l idad y hasta la e c o n o m í a 
de la a p l i c a c i ó n del calor solar á ciertos usos 
d o m é s t i c o s . D i c h o aparato consta: p r imero , de 
un c i l i n d r o de cobre cerrado y barnizado e x -
te r iormente de negro , y suspendido dent ro 
de un vaso c i l i n d r i c o de cristal algo mayor , 
con una tapa de la misma sustancia; y segundo, 
de un espejo semicircular de 50 c e n t í m e t r o s 
de altura, hecho de cobre plateado y p u l i m e n ­
tado. L l enando de agua el c i l i nd ro de cobre 
é inc l inando el espejo de manera que concen­
trase sobre él los rayos del sol , el l í q u i d o 
llegaba al cabo de a l g ú n t i empo á h e r v i r , mer­
ced al calor de. dichos rayos, cuyo efecto au­
mentaba el c i l i nd ro de cris tal que, descansan­
do sobre un mal conduc tor del c a l ó r i c o , como 
la paja, por e jemplo, lo r e t e n í a como en una 
pr i s ión . 

D e s p u é s de este resul tado, M o u c h o t consi­
g u i ó hacer en el espacio de cuatro horas, un 
cocido con un ki logramo de carne y una can­
t idad proporc ional de legumbres, que i n t r o d u ­
j o con agua en el refer ido c i l i nd ro de cobre. 
C o c i ó t a m b i é n en tres horas un k i logramo de 
pan, que r e s u l t ó igual al de los hornos c o m u ­
nes. A ñ a d i e n d o á la caldera de cobre un cha­
p i te l de a lambique , en c o m b i n a c i ó n con u n 
s e r p e n t í n , de s t i l ó , el alcohol dedos l i t ros de 
v ino , por medio del calor solar. U l t i m a m e n t e , 
colocando delante del reflector ó espejo u n pe­
dazo de carne en un asador, r e s u l t ó perfecta­
mente asada al cabo de tres horas .—En este 
caso, sin embargo, el p r i m e r ensayo no fué del 
todo satisfactorio, puesto que , no obstante ser 
m u y fresca la carne, el asado t e n í a un gusto 
m u y desagradable, circunstancia que M o u c h o t 
a t r i b u y ó á una f e r m e n t a c i ó n causada por los 
rayos q u í m i c o s del sol: repet ido el exper imen­
to, e l iminando dichos rayos mediante la i n t e r ­
p o s i c i ó n de un cristal amar i l lo ó rojo , el asado 
re su l tó perfecto y de gusto sabroso. 

A n i m a d o por estos resultados, se d e d i c ó con 
ahinco á perfeccionar ese aparato, deseando 
aplicarlo á la indus t r ia , y de a q u í el generador 
solar que l l a m ó la a t e n c i ó n en la ú l t i m a E x p o ­
sic ión de P a r í s . Recordamos á este p r o p ó s i t o , 
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que un met ro cuadrado de la superficie terres­
tre recibe unas 15 calorias ó unidades de calor 
por m i n u t o , ó sean 900 por hora ; y que se ne­
cesitan unos 2 kilogramos de combust ible , para 
poner en m o v i m i e n t o durante una hora una 
buena m á q u i n a de vapor de un caballo de 
fuerza, y que su c o m b u s t i ó n representa 15.000 
calorias, de las cuales sólo la mi t ad resultan 
efectivas en la v a p o r i z a c i ó n del agua. Puesto 
que i me t ro cuadrado recibe 900 calorias, 
unos 8 metros cuadrados r e c i b i r á n los 7 .500 
necesarios para desarrollar el trabajo corres­
pondien te á un caballo de vapor por hora. 

Pues bien , M o u c h o t , adoptando la forma 
reconocida como m á s apropiada, ó sea, la de 
un cono truncado de bases paralelas, c o n s t r u y ó 
un reflector de unos 8 metros de superficie, 
parecido á una enorme pantalla vuelta h á c i a 
arriba, y compuesto de 12 sectores de meta l 
plateado y b r u ñ i d o , montados en un enrejado 
de h i e r ro . E n el centro del fondo, co locó una 
caldera c i l indr i ca de cobre, barnizada de negro, 
y de altura igual al borde superior del reflector 
y que podia contener 20 l i t ros de agua, dejan­
do un espacio equivalente á 10 l i t ros para el 
vapor. D i c h a caldera estaba cubierta por una 
campana c i l i nd r i ca de cr i s ta l , quedando un 
espacio de 5 c e n t í m e t r o s en todos sentidos en­
tre ambos. A s í dispuesto el generador, se colo­
có sobre una mesa ó p ié provisto de la m a q u i ­
naria precisa para hacerlo g i rar , á r a z ó n de 1 5 
grados por hora, en torno de un eje paralelo al 
del m u n d o , é inclinarse gradualmente sobre 
dicho eje, atendida la d e c l i n a c i ó n del sol. E n 
el p r i m e r ensayo practicado en T o u r s , en el 
mes de M a y o , 20 l i t ros de agua á 20o c e n t í ­
grados, expuestos á las 8,30 de la m a ñ a n a , pro­
dujeron vapor de 2 a t m ó s f e r a s al cabo de 40 
minu tos , ó l o que es igual , adquir ieron I 2 i e d e 
calor, temperatura que se e l e v ó d e s p u é s r á p i ­
damente á 153o, equivalente á 5 a tmós fe r a s . 
O t r o ensayo hecho al m e d i o d í a , con 15 l i t ros , 
d ió por resultado una p re s ión de cinco a t m ó s f e ­
ras, 15 minutos d e s p u é s de entrar el agua en 
e b u l l i c i ó n . E n el mes de Ju l io , el aparato eva­
p o r ó , desde la una de la tarde, 5 l i t ros de agua 
por hora , y des t i l ó 5 l i t ros de v ino en ) 5 m i ­
nutos. E l generador, pues, u t i l i zó en T o u r s 
de 8 á 10 calorias por m i n u t o y met ro cuadrado. 

Los experimentos llevados á cabo por una 
C o m i s i ó n oficial en M o n t p e l l i e r , durante el 
a ñ o 1881 , y que comprendieron 176 dias, en 
los que se desti laron 2.725 l i t ros de agua, d ie­
ron los resultados siguientes, reducidos al p r o ­
medio de calorias por met ro cuadrado de su­
perficie normal á la d i r e c c i ó n de los rayos 
solares: calor r e c i b i d o , 6 6 i ; calor u t i l i zado ,259; 
coeficiente de aprovechamiento, 0,49. Este ú l ­
t i m o , que no se refiere á los t é r m i n o s medios 
del calor, ind ica que se aprovecha p r ó x i m a ­
mente la m i t a d . E l mayor calor rec ib ido en 
una hora fué de 945 calorias por me t ro cua­
drado, á fines de A b r i l . E l mayor calor u t i l i zado 

fué de 547,5 calorias, en 15 de Jun io . E l ma­
yor coeficiente de aprovechamiento l legó á 
0,854, en 14 de Jun io . E l aprovechamiento, 
pues, no es proporcional á la intensidad de los 
rayos solares, sino que depende pr inc ipa lmente 
de la temperatura del aire, porque siendo ésta 
mayor, menos se enfria la caldera. E n su con­
secuencia, deduce la C o m i s i ó n que el aparato 
no ofrece grandes ventajas en los climas t e m ­
plados y h ú m e d o s , aunque podria prestar ser­
vicios en los m u y secos y ardorosos, sobre todo 
siendo elevado el precio del combust ible . Por 
ello se e s t án verificando ensayos en A r g e l i a . 

E n t r e t a n t o , el ingeniero A b e l P i f re ha 
cont inuado los experimentos de M o u c h o t , y 
en la fiesta de la U n i o n francesa de la Juven­
t u d , en 6 de Agosto ú l t i m o , el p ú b l i c o de Pa­
rís presenciaba un ensayo de los m á s in tere­
santes. M o n t a d o un generador Pifre, de 3,50 
metros de d i á m e t r o (que es el de M o u c h o t per­
feccionado, y no difiere esencialmente de é l ) 
en los Campos El í seos , el vapor de la caldera 
se a p l i c ó por medio de un tubo á una p e q u e ñ a 
m á q u i n a de vapor ver t ica l , de 30 k i l o g r á m e t r o s 
de fuerza, y ésta puso en m o v i m i e n t o , por me­
dio de una correa, una p e q u e ñ a m á q u i n a de 
i m p r i m i r de M a r i n o n i , modelo ( ( L i b e r t y , » 
americano. A u n q u e el sol no calentaba mucho 
y las nubes i m p e d í a n con frecuencia la radia­
c i ó n , la prensa t r aba jó con regular idad desde 
la una hasta las cinco y media de la tarde, t i ­
rando unos 500 ejemplares por hora, de un 
impreso compuesto expresamente para el caso, 
con el t í t u l o Journal du 80le.il. 

Por m á s que este resultado no imp l i ca una 
r e v o l u c i ó n en el arte de i m p r i m i r , nos permi te 
apreciar los servicios que p o d r í a n prestar los 
generadores solares en climas donde la radia­
c ión es mucho m á s poderosa y constante; y es 
de esperar que la constancia de los inventores 
a c a b a r á por vencer a l g ú n dia el inconveniente 
que oponen los gastos de c o n s t r u c c i ó n , a tendi ­
das las dimensiones de semejantes espejos para­
b ó l i c o s , capaces de p roduc i r siquiera 2 ó 3 ca­
ballos de fuerza. 

SECCION OFICIAL. 

E l Sr. D . Romualdo G o n z á l e z Fragoso ha 
donado á los Gabinetes de H i s t o r i a N a t u r a l de 
la Institución un hermoso herbario de plantas 
c r i p t ó g a m a s , preparadas y recogidas por é l , 

D . Fernando Buireo , dos cajas con vistas fo ­
tográf icas y varias pilas e l éc t r i ca s . 

D . Pablo D i a z U l z ú r r u n , 35 reactivos con 
destino al laboratorio de la Institución. 

D . Ricardo R u b i o , un ejemplar de Atnphis-
baena cinérea L . , procedente de Navalcarnero. 

MADRID. IMPRENTA DE F O R T A N E T . 

calle de la Libertad, n ú m . 29. 
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